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A  Sociedad  Económica  de  amigos  de  Guatemala, 
como  se  anunció  en  el  programa  y  en  la  circular  .del 
28  de  febrero  del  corriente  año,  celebró  junta  pin 
blica,  de  las  generales  de  estatuto,  el  domingo 25  de  abril  ultimo. 
Adornado  al  efecto  su  edificio;  la  sala  de  juntas  presen- 
taba en  la  testera  el  escudo  de  armas  de  la  Sociedad,  y  á 
los  lados,  á  mas  del  retrato  del  Sr.  Oydor  D.  Jaeobo  de  Vi- 
llaurruiia,  su  ilustre  fundador,  los  del  M.  R.  P,  Dr.  Fr.José 
Antonio  de  Liendo  y  Goycoechea,  declarado  benemérito  del 
instituto,,  y  del  Sr-  Coronel  D.  Antonio  Juarros,  Secretario, 
como  socios  de  los  primitivos;  y  los  de  los  Sres.  Marques 
D.  Vicente  de  Aycinena,  Canónigo  Dr.  D.  José  Maria 
Castilla,  y  D.  Mariano  Rivera  Paz,  directores  que  fueron  á 
su  vez,  entre  los  años  de  1812  y  1849.  Estaban  de  mani- 
fiesto las  estimables  producciones  de  industria  rural  y  urba- 
na, y  preciosidades  de  bellas  arles,  comprehendidasen  la  no- 
ticia queaqui  se  hallará  al  fin.  Parte  de  ellas,  sobre  una 
gran  mesa,  con  la  debida  decencia,  en  el  medio  de  la  sala, 
formaba  un  conjunto  tan  vistoso,  como  agradable;  y  parle*, 
por  ser  dibujos  y  pinturas  de  mérito,  distribuidas  con  orden 
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y  buen  gusto,  daba  á  todos  los  lienzos  del  local  un  extendí* 
do  y  completo  lucimiento. 

Por  medio  de  billetes  con  fecha  del  23,  se  hizo  el  con- 
cite á  los  funcionarios  públicos,  á  los  socios  y  al  vecindario 
en  general,  para  las  once  de  la  mañana:  hora  en  que,  asi; 
para  recibir  á  los  convidados,  como  para  las  demás  atencio- 
nos  del  caso,  estaba  ya  reunida  la  Junta  de  gobierno  con  to-* 
dos  sus  vocales,  á  saber,  losSres.  Director  D.  José  Antonio 
Larrave:  Contador,  Ldo.  D.  Manuel  Echeverría:  Tesorero,  D. 
Juan  Matheu:  Consiliarios,  Ldos.  D..  José  Mariano  González, 
D.  Marcos  Dardon  y  D.  Cayetano  Bátres:  Secretario,  Dr.Jh- 
José  Mariano  Padilla;  y  Pro-srio.  Br.  D.  Rafael  Machado. 

Como  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  república  acababa 
de  regresar  de  la  visita  que  hizo  á  los  pueblos  de  los  Altos; 
no  le  fué  posible  asistir  á  esta  función.  Concurrieron,  sí,  los- 
Sres. Ministros,  Ldo.  D.  Manuel  F.  Pavón,  D.  José  Nájera  y 
Ldo.  D.  José  Mariano  Rodríguez*,  que  lo  son  respectivamen- 
te del  interior,  hacienda  y  guerra,  y  relaciones  exteriores. 
Y  colocados  en  los  correspondientes  asientos;  y  tomándole 
entre  los  individuos  de  la  Junta  gubernativa,  los  Sres.  Re- 
gente y  Decano  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  Ldos.  D.  José 
Antonio  Azmitia  y  D.  Pedro  Nolasco  Arriaga:  el  Sr.  Chantre 
Ldo.  D.  José  María  Barrutia,  Provisor  y  Vicario  general  del 
arzobispado,  con  el  Sr.  Canónigo  D.  Julián  Alfaro:  el  ex- 
presidente del  Estado  del  Salvador,  Ldo.  D.  Eugenio  Aguilar: 
el  Cónsul  general  de  la  república  de  Costa-Rica,  D.  Juan 
Antonio  Alvarado,  y  otras  personas  de  distinción;  y  fue- 
ra de  la  baranda  los  demás  concurrentes,  entre  los  cuales 
habia  no  pocos  maestros  artesanos,  sin  que  por  lo  estrecho 
de  la  sala  cupiesen  en  ella  todos  los  espectadores,  cuyo  nhr 
mero  era  cada  vez  mas.  crecido:  el  Sr.  Ministro  del  interior 
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dió  principio  al  acto  con  el  siguiente  discurso: 

«Señores:  ya  otra  vez  he  tenido  el  honor  de  hablar  en  esta 
Sociedad,  recordando  sus  importantes  servicios  desde  su  funda- 
ción. Entonces  traje  á  la  memoria  los  esfuerzos  verdaderamen- 
te patrióticos  de  sus  primeros  ilustres  fundadores,  y  los  que  des- 
pués han  ido  prestando,  en  diferentes  épocas,  las  personas  be- 
neméritas que  se  han  consagrado  á  mantener  tan  útil  como 
benéfica  institución. 

Hoy  me  ha  tocado  de  nuevo  expresar  algunas  ideas  so- 
bre los  obgetos  importantes  que  están  á  cargo  del  instituto:  ob~ 
getos  todos  útiles  en  muchos  conceptos,  y  que  nunca  .pueden 
ser  indiferentes,  porque  se  dirigen  á  mejorar  nuestra  condición 
promoviendo  al   mismo   tiempo   el   bien  común. 

No  recordaré  ya,  como  ha  solido  hacerse  en  tales  ocasio- 
nes, la  carrera  extraviada  que  hemos  seguido  en  los  años  trans- 
curridos desde  la  emancipación  política  del  pais:  esto  seria  inú- 
til, porque  no  hay  quien  ignore  todo  lo  que  tía  pasado;  y  po- 
dría llegar  el  caso  de  causar  disgusto  la  repetición  de  especies 
poco  gratas,  aun  cuando  tuviese  objeto   d  indicarlas. 

Hoy  dia,  el  punto  de  partida  debe  ser  la  presente  situación, 
si  se  desea  reparar  el  tiempo  perdido.  Como  el  negociante  que 
después  de  especulaciones  mal  combinadas,  que  le  hubieran  trahi- 
do  grandes  pérdidas,  recogiese  los  restos  de  su  capital,  para 
darles  mas  prudente  empleo  y  éireccion;  asi  en  las  cosas  pú- 
blicas debe  procederse  por  aquellos  á  quienes  ha  tocado  el  cargo 
de   intervenir  en  ellas. 

Para  esto,  señores,  hay  que  distinguir  cuidadosamente  los 
ramos  diferentes  que  constituyen  lo  que  en  general  se  llama  go- 
bierno ó  instituciones  de  un  pais,  y  pueden  influir  mas  ó  me- 
ros  en  el  adelanto  y  bienestar  de  las  naciones,  porque  solo 
asi  podrá  lograrse  el   acierto. 

La  religión  y  la  moral  como  fundamento  de  todo.  La  jus- 
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ticia  que  garantiza  el  orden,  el  honor  de  las  familias  y  la  pro- 
piedad particular.  Los  establecimientos  consagrados  á  la  educa- 
ción del  hombre,  que  le  dan  ser  y  civilización»  Las  corpora- 
ciones y  las  sociedades  encargadas  de  la  policía,,  de  las  venta- 
jas y  comodidad  de  los  lugares»  Todo  esto,  aunque  diverso  al 
parecer,  se  dirige  á  un  mismo  fin.  Son  ruedas  diferentes,  que 
se  mueven  bajo  el  impulso  d  dirección  del  gobierno  ó  del  de- 
positario de  la  autoridad,  que  como  centro,  debe  conocer  las 
tendencias  y  las  necesidades,  y  debe  cuidar  que  ordenadamen- 
te se  satisfagan,  sin  chocar  unas  con  otras  las  contrarias  exi- 
gencias, y  haciendo  mas  bien  que  se  concilien  en  cuanto  sea 
justo,  y  se  concurra  asi  al  bien  comun^  de  quien  es  legítimo 
representante. 

Cuando  este  nivel  se  pierde,  comienza  el  desacuerdo,  si- 
guen las  desavenencias  pronunciadas^  y  como  primer  efecto,  la 
paralización  de  todo  adelanto  y  mejora*  Esta  es  la  causa*  mu- 
chas veces  inadvertida,  de  que  las  sociedades  no  progresen  y 
antes  bien  se  estacione  la  prosperidad  de  sus  individuos,  ape- 
sar  de  sus  afanes  y  trabajos  por  mejorar  su  condición» 

Generalmente  se  ha  creído  que  hemos  mejorado  mucho.  No 
me  opondré  á  este  juicio  en  algunos  respectos;  pero  nadie  po- 
drá negar  que  si  ahora  tuviéramos  todo  lo  que  hemos  perdido 
por  nuestra  propia  voluntad,  estaríamos  sin  duda  mucho  mas 
ricos  y  el  pais  seria  mas  poderoso.  ¿Se  ha  hecho  acaso  algún 
cálculo   siquiera    aproximado  sobre  este  particular? 

Es  evidente  que  lo  que  hemos  adelantado,  ha  sido  por  efec- 
to del  tiempo,  y  de  sucesos  que  en  manera  alguna  hemos  eje- 
cutado, y  que  nuestros  esfuerzos  (sin  entrar  al  examen  deta- 
llado de  ellos)  no  han  hecho  mas  que  detener  y  embarazar  el 
impulso  que  se  nos  ha  comunicado  por  naciones  mas  cultas  y 
adelantadas.,  Tal  es,  señores,  mi  convencimiento,  y  creo  que 
no  soy  el   único  que  piensa  asi. 

He  sentado  estos  precedentes  para  explicar  los   motivos  por 
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qué los  obgetos  encomendados  á  la  Sociedad  no  aparecen  en 
aquel   estado  próspero  que  era  de  desearse,  y  ésto  apesar  de  los 
esfuerzos   de  sus  infatigables  individuos. 

Las  nuevas  ideas  sobre  las  cuales  se  ha  estado  edificando 
por  espacio  de  muchos  años,  aunque  generosas  en  su  origen, 
se  desnaturalizaron  desde  que  se  intentó  llevarlas  á  un  grado 
imposible  de  perfección.  Se  pretendió  mudarlo  todo,  nombres 
y  cosas;  y  ya  no  se  respetaba  ni  el  curso  de  la  naturaleza,  pre- 
tendiendo con  imprudencia  contrariarlo.  Las  consecuencias  de- 
bían ser,  apesar  de  inauditos  esfuerzos,  las  que  ahora  estamos 
viendo.  TJn  completo  desengaño. 

Pienso,  señores,  que  con  estos  precedentes  podremos  ya  a- 
preciar  lo  que  ha  pasado  en  esta  Sociedad,  respecto  á  los  obge- 
tos que  por  su  instituto  le  están  encomendados.  Estos  son  el 
fomento  de  la  agricultura  y  de  la  industria;  la  protección  á  las 
artes  liberales  y  a  los   oficios   mecánicos» 

Con  empeño  se  llenaban  estas  miras  en  los  tiempos  pasados. 
En  Guatemala  las  artes  han  dejado  monumentos  que  hoy  pue- 
den verse  en  nuestros  templos  y  aun  en  habitaciones  particu- 
lares. Los  productos  de  nuestras  escasas  manufacturas  sobrevi- 
ven todavía  y  se  consumen,  sirviendo  de  artículos  de  exporta- 
ción en  el  comercio  exterior.  La  grana,  que  nos  ha  proporcio- 
nado existencia;  las  colmenas,  que  tendrán  consideración  den- 
tro de  poco  tiempo;  y  algunos  otros  artículos,  han  sido  obge- 
tos todos  del  cuidado  y  constantes  afanes  de  la  Sociedad.  El 
azúcar  y  el  café,  que  están  llamados  á  ser  ramos  de  muchísi- 
ma importancia,  ya  han  comenzado   á  atraer  su   atención. 

Asi  es  como  Guatemala  puede  prosperar;  mas  para  ello  es 
preciso  abandonar  las  ideas  equivocadas  que  se  habían  apode- 
rado de  la  opinión  general  y  de  los  sentimientos  de  todos.  En 
efecto,  á  la  par  de  otras  ideas  funestas,  y  al  mismo  tiempo  se- 
ductoras, fué  acogida  la  de  que  la  industria  no  debia  protegerse, 
y  al  de  que  solo  el  interés  individual  no  contrariado,  debia  ser 
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«i  móvil  de  toda  prosperidad.  Que  no  debia  intentarse  rivalizar 
con  países  mas  adelantados,  consagrándonos  solo  á  buscar  ob- 
getos  de  cambio  en  nuestras  producciones  naturales. 

Asi  fué  condenada,  sin  discusión  siquiera,  nuestra  naciente 
industria,  que  en  algunos  ramos  era  de  consideración,  y  sin  em- 
bargo, como  antes  dije,  ha  podido  sobrevivir  como  un  signo  ó 
comprobante  del  desacierto  de  la  política  que  se  ha  querido  a- 
doptar  en   el   particular. 

Estaríamos  sin  duda  en  el  mismo  error  y  sufriendo  sus  fu- 
nestas consecuencias  sin  esperanza  de  remedio,  si  un  nuevo  or- 
den de  cosas  no  estuviera  ya  indicando  diverso  camino.  En 
efecto,  el  Acta  constitutiva  llamando  á  esta  Sociedad  á  formar 
parte  como  estamento,  en  la  Cámara  de  Representantes,  ha  in- 
dicado ya,  que  puede  contarse  con  que  las  artes,  la  agricultura 
y  los  oficios  todos  serán  obgetos  de  una  protección  especial,  co- 
mo la  tienen  en  todas  las  naciones  del  mundo.  Si,  señores,  es- 
ta opinión  levantando  su  bandera,  será  la  que  únicamente  dará 
ánimo  para  que  todos  nos  consagremos  con  honor  y  con  des- 
interés á  procurar   el  bien  de  la  patria. 

El  egoísmo  que  todo  lo  refiere  al  individuo,  es  un  cáncu, 
que  daña  la  sociedad,  engañando  miserablemente  la  codicia  de 
los  particulares.  Con  él  se  acaba  el  honor,  el  gusto  por  desem- 
peñar dignamente  funciones  gratuitas,  pero  distinguidas;  y  como 
lo  hemos  ido  viendo  entre  nosotros,  el  resultado  es  que  todos 
á  la  vez,  aun  enmedio  de  sus  riquezas,  tienen  que  experimen- 
tar algunas  privaciones.  Ahora,  pues,  si  la  opinión  se  ha  ido 
rectificando  en  este  ramo,  como  en  otros  varios^  mucho  debe 
esperar  la  Sociedad  para  el  logro  de  sus  importantes  tareas.  La 
ocasión  no  puede  ser  mas  favorable.  El  digno  gefe  de  la  admi- 
nistración, que  no  solo  sabe  defender  nuestra  independencia  y 
conservar  el  orden,  sino  que  se  consagra  con  ardor  á  cuanto 
puede  engrandecer  el  pais:  tiene  el  mayor  empeño  en  dar  su 
protección  á  estos   ramos  importantes,  y  aun  ha  comenzado  á 
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tomar  algunas  providencias,  que  está,    dispuesto  á  desarrollar,  á 
medida  que  encuentre  la  cooperación  necesaria. 

Asi,  á  mi  entender,  ha  llegado  el  momento  de  dar  un  im- 
pulso considerable  al  país,  en  obgetos  que  á  todos  interesan;  na 
solo  en  cuanto  á  bienes  materiales,  sino  lo  que  es  mas,  en  el 
honor  y  la  gloria,  que  siempre  en  un  país,  de  las  ideas  bajo  las 
cuales  se  formó  el  nuestro,  son  un  resorte  poderoso, para  las  em- 
presas mas  arduas* 

He  dicho  lo  bastante  para  ira  obgetov  Espero  que  los  señores 
que  me  han  escuchado  con  benignidad,  al  menos  apreciarán  mis 
buenos  deseos*  Es  cuanto*  he  ofrecido  siempre  á  mi  pais.  Con- 
cluyo dando*  las  gracias  al  digno.  Director  actual  y  demás  miem- 
bros de  la  Sociedad  por  sus  servicios,  que  el  gobierno  aprecia. 
El  procurará  coadyuvar  á  los  buenos  resultados,  en  cuanto  se- 
le  indicare." 

En  seguida,  el  Sr.  Dr.  Padilla  leyó  la  memoria  que  ha  - 
&ia  formado  como  Secretario,  y  dice  asi: 

"Los  hechos....  Ellos  han  sido  el  lengua- 
ge  con  que  principió  á  manifestarse  este 
cuerpo  patriótico:  formarán  el  distintivo 
que  le  caracterize,  y  le  afianze  el  aprecio 
universal." — El  Sr.  D.  Jacobo  de  Villar 
Urrutia,  en  junta  general  de  12  de  di- 
ciembre de   1796." 


SEÑORES: 

Eft  una  ocasión  semejante  á  la*  que  ahora  nos  congrega  era 
este  lugar,,  el  Sr.  D..  Antonio  Juarros,  por  exordio  de  la  memo- 
ria que  leyó  como  Secretario  (1),  dijo:  "Cumpliendo  la  obliga- 
ción mas  gloriosa  que  impone  el  estatuto,  viene  hoy  la  Sociedad! 

(1)  En  la  9.rt  Junta  general,  celebrada  el  5  de  abril  del  año  de  1812. 
3?ág.  18'  de  su,  respectivo   cuaderno  impreso. 
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económica  de  amigos  de  Guatemala,  á  rendir  prolija  cuenta  de 
sus  operaciones,  a  sugetarse  á  una  residencia  voluntaria,  y  á  pre- 
sentar al  público  los  productos  de  sus  trabajos,  meditaciones  y 
deseos.  Este  es  el  acto  solemne,  con  que  justifica  á  los  ojos 
de  un  auditorio  brillante  y  respetable,  la  inversión  de  su  tiem- 
po, la  ocupación  de  sus  individuos,  y  el  destino  de  sus  pobres 
facultades."  Y  efectivamente,  señores:  á  esto  se  reduce  lo  que 
vo  tengo  que  deciros  del  biennio  corrido  desde  el  19  de  mayo 
de  185o,  en  que  se  celebró  la  última  junta  general,  hasta  la  fe- 
cha, y  expondré  por  el  mismo  orden  con  que  se  halla  consigna- 
do en  nuestras  actas.  La  Sociedad  ha  hecho  cuanto  ha  estado 
á  sus  alcances  para  llenar  el  fin  de  su  patriótico  instituto,  le- 
gado á  nosotros  por  tan  buenos  padres.  Pero  ni  puede  ofrecer 
magníficos  prospectos,  ni  en  mi  modesto  resumen  hallareis  sino 
el  vivo  deseo,  en  que  nadie  la  aventaja,  y  que  la  anima  desde 
su  nacimiento,  de  servir  al  pais  de  quien  es  sincera  amiga,  cu- 
yo  honorífico  nombre  ha  sabido  conservar  al  travez  de  las  re- 
voluciones y  a   pesar  de  todas  sus  vicisitudes.   ¿      - 
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El  tejido  de  sombreros  y  cigarreras  de  junco,  tan  produc- 
tivo en  la  América  del  sur,  habia  llamado  la  atención  de  la 
Junta,  como  os  lo  expuso  mi  digno  antecesor  D.  José  Milla. 
Deseando  propagarlo  en  esta  Capital,  donde  ya  se  habían  hecho 
ensayos  felices  bajo  su  inspección  (2);  y  persuadida  de  que  la 
industria  y  el  trabajo  son  fuentes  de  moralidad  y  de  alivio,  para 
los  verdaderamente  desgraciados,  cuales  son  los  presos;  se  em- 
peñó en  plantear  dos  escuelas  en  estas  cárceles,  una  en  la  de 
hombres   y  otra  en   la  de  mugeres,    subministrando  á  ambas  los 

(2)  A  la  señorita  doña  María  Josefa  Larra  ve,  por  un  sombrero  de 
junco  de  tejido  muy  fino,  se  la  dio  un  anillo  de  oro.  A  D.  Luis  Valdes, 
á  la  señorita  Jesús  Pérez,  á  D.  Domingo  Castillo,  D.  Vicente  Sabino,  D. 
Teodoro  Hercheu,  D.  J.  María  Bosarreyes,  y  algunas  mas  personas,  otros 
varios  premios.  Véase  el  cuaderno  de  la  Junta  pública  del  año  de  1850, 
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utensilios  necesarios.  Se  les  dieron  lecciones  unos  cuantos  me- 
ses. De  ellas  se  aprovecharon  algunos  presos,  y  han  salido  á 
transmitirlas,  cumplido  su  término  de  cárcel.  Pero  en  la  de  mu- 
geres,   el  éxito  no  correspondió  á,  las   esperanzas  de  la  Junta. 

3.° 

No  por  esto  desmayo  su  zelo,  antes  bien  con  paternal  soli- 
citud buscó  el  lugar  donde  pudiera  domiciliarse  aquella  indus- 
tria. Los  indígenas  de  Verapaz,  que  antiguamente  se  ocupaban 
en  ella,  aunque  con  la  primitiva  imperfección,  le  parecieron  a- 
propósito  para  este  aprendizaje.  Consultó  previamente  sobre  el 
proyecto  al  Párroco  de  Coban,  D.  Esteban  Lorenzana,  quien  le 
aplaudió  y  se  ofreció  gustoso  á  secundarle,  como  lo  ha  verificado, 
hasta  con  su  propio  peculio  para  una  parte  de  su  coste.  Bien 
pronto  se  notó  con  satisfacción,  que  aunque  la  mayoría  de  los 
indígenas  no  se  prestaba  á  la  enseñanza;  los  pocos  que  la  re- 
cibieron han  acertado  en  el  desempeño.  Francisco  Leal  hizo 
la  cigarrera  que  tenéis  á  la  vista:  la  igualdad  y  finura  de  su 
tejido  compiten  con  los  buenos  colores  de  sus  matices.  A  poco 
vino  ese  sombrero,  que  en  nada  es  inferior  á  uno  bueno  ex- 
trangero  de  su  clase.  Y  por  la  eficacia  del  Sr.  Cura  de  Coban 
podrá  ser,  que  la  generalidad  de  sus  feligreses  levante  á  la  ma- 
yor altura  los  valores  de  ese  junco,  de  que  abunda  su  propio 
suelo. 

3.° 

El  cultivo  del  café  ha  enriquecido  á  Costa-Rica  (3);  y  los 
inteligentes  gradúan  de  igual  calidad  el  que  se  cosecha  en  Gua- 
temala. Para  proveer  á  nuestro  consumo  y  crear  un  ramo  de 
exportación,  la  Sociedad,  ya  sola,   ó   ya  de  acuerdo  con  el  Con- 

(3)  Véase  la  memoria  que  sobre  el  particular  escribió  el  Sr.  Ldo.  D. 
Manuel  Aguilar,  y  que  impresa  por  acuerdo  dal  Consulado  de  comercio 
el  ano  de  1845,  se  repartió  profusamente  á  toda  la  república. 
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sulado  de  comercio,  ha  procurado  inclinar  los  ánimos  á  la  siem- 
bra de  este  fruto;  y  son  lisongeros  los  ensayos  hechos  aqui 
mismo  y  en  Sacatepequez,  Escuintla  y  Chiquimula.  Hoy  están 
nombrados  por  la  Sociedad  su  director  y  tesorero,  los  Sres. 
Larrave  y  Matheu,  para  que,  con  los  que  nombre  el  Consula- 
do, se  ocupen  de  arbitrar  el  mejor  suceso  de  este  negocio.  De 
ello  se  dio  parte  al  Supremo  Gobierno,  contando  con  su  buena 
disposición.  Y  en  su  caso  la  Sociedad  excitará  al  trabajo  por 
medio  de  premios,  como  desde  sus  primeros  años  lo  hizo  para 
el  cultivo  del  lino  y  algodón,  cáñamo  y  cacao:  en  1812  para 
los  primeros  sembradores  de  trigo  en  San  Salvador;  y  en  otras 
ocasiones. 

4.  o 

La  instrucción  de  la  juventud,  primer  elemento  de  la  feli- 
cidad pública,  debe  á  este  Cuerpo  constantes  cuidados.  Ha  di- 
fundido por  todo  nuestro  territorio  la  preciosa  y  acreditada  o- 
bríta  del  Sr.  Escoiquiz,  sobre  los  deberes  del  hombre  en  socie- 
dad: ha  consultado  su  reimpresión  al  Supremo  Gobierno:  ha  pro- 
porcionado á  las  escuelas  de  los  pueblos  modelos  de  caligrafía, 
siempre  que  ha  podido:  ha  visitado  las  de  esta  Capital  por  me- 
dio de  comisiones,  y  concurrido  á  sus  exámenes  cuando  para 
ellos  ha  sido  invitada;  y  asi  en  las  de  niños,  como  en  las  de 
señoritas,  se  ha  cerciorado  de  sus  plausibles  adelantos.  Este  a- 
stinto  no  se  deja  de  la  mano,  ni  el  Sr.  Director  pierde  ocasión 
de  promoverle. 

5.° 

El  joven  D.  Cástulo  Cabrera,  á  quien  por  empeñe  de  la  So- 
ciedad se  colocó  en  el  Colegio  Tridentino,  la  dedico  su  grado 
de  Br.  en  artes.  Se  recibió  con  aprecio  este  testimonio  de  gra- 
titud: se  nombró  comisión  que  recomendase  á  Cabrera  pa- 
ra con  sus  nuevos    Catedráticos;  y  aun  se  hizo  que  se  le  fa- 
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cuitasen  libros  para  la  continuación  de  sus  estudios.  Justo  es 
premiar  en  el  hijo  los  méritos  del  padre,  que  con  su  muerte  ha 
dejado  un  vacio  muy  sensible  en  nuestras  artes.  La  memoria 
del  antiguo  grabador  y  famoso  retratista  D.  Francisco  Cabrera 
no  puede  borrarse  fácilmente,  porque,  á  mas  de  sus  servicios  pú- 
blicos, él  perpetuó  k  muchas  familias,  las  imágenes  de  sus  deu- 
dos, ó  las  de  sus  amigos. 


6. 


La  escuela  de  matemáticas,  fundada  por  la  Sociedad  en 
1798  y  abierta  con  general  aplauso  desde  el  8  de  enero  de  a- 
quel  año,  pero  muchas  veces  interrumpida  por  duros  con- 
tratiempos; no  ha  dos  años  que  fué  restablecida.  El  Sr,  Con- 
siliario Ldo.  D.  Cayetano  Batres,  se  ofreció  á  servirla  gratis; 
y  reconocida  á  su  generosidad,  la  Junta  señaló  para  su  solem- 
ne apertura  el  17  de  noviembre  de  1850.  En  ella  pronuncio 
el  Sr.  Batres  un  discurso  análogo  al  obgeto;  y  á  nombre  de 
la  Junta,  por  encargo  del  Sr.  Director,  contestó  con  otro  el  Con- 
siliario Ldo.  D.  José  Mariano  González.  Ambos  discursos  fue^- 
ron  oidos  con  satisfacción;  y  hubieran  visto  la  luz  pública,  si 
la  penuria  de  los  fondos  lo  hubiera  permitido.  La  clase  pro- 
gresaba rápidamente,  cuando  por  causa  de  la  guerra  volvió  á 
paralizarse;  pero  el  Catedrático  no  desiste  de  su  propósito,  que 
es  el  de  enseñar  la  parte  mas  esencial  á  las  artes  y  á  los  ofi- 
cios mecánicos, 

7*° 

El  infrascripto,  aun  antes  de  tener  el  honor  de  pertenecer 
á  esta  Corporación  (4),  habia  ofrecido  dar  gratuitamente  una 
clase  de  anatomía,  aplicada  á  la  escultura  y  al  dibujo,  sabien- 
do que  por  donativo  del  Dr.  D.  José  Luna,  la  Sociedad  posee 
una  obra  moderna,  capaz  de  servir  de  testo  para  la  enseñan- 

(4)  Véase  la  memoria  leída  en  la  Junta  del  año  de  1847,  Pág.  14  y  15. 
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za,  y  conociendo  la  utilidad  y  aun  necesidad  de  ésta.  La 
oferta  fué  admitida;  pero  por  dificultades  de  hecho,  no  supera- 
bles de  pronto,  ha  sido  necesario  diferir  la  ejecución  para  épo- 
ca mas   favorable. 

8.° 
La  escuela  de  dibujo,  abierta  en  6  de  marzo  del  año  de 
1797,  y  que  se  salvó  del  rayo  lanzado  contra  la  Sociedad  eco- 
nómica en  San  Lorenzo,  el  23  de  noviembre  de  1799  (5),  se 
halla,  á  pesar  de  muchas  dificultades,  en  un  estado  muy  satis- 
factorio, porque  el  maestro  D.  Julián  Falla  la  sirve  con  esmero. 
En  diferentes  exámenes  ha  presentado  discípulos  bastantemen- 
te aprovechados;  y  el  que  se  celebró  en  3o  de  octubre  último 
fué  tal,  que  la  Junta  le  tuvo  por  el  mas  completo  de  cuantos 
había  habido  en  muchos  años.  Esto:  la  continua  vigilancia  del  Sr 
Director;  y  los  incentivos  que  se  ponen  á  la  aplicación,  y  que  ■ 
serian  mayores,  si  no  fuesen  tan  limitados  nuestros  mediosfcdis- 
ponibles;  prometen  adelantos  en  una  escuela,  que  en  el  dia 
consta  de  mas  de  sesenta   alumnos. 

La  de  escultura,  establecida  en  27  de  enero  de  1800  y  que 
nos  dio  un  merecido  renombre;  ha  decaído  por  desgracia.  Uno 
que  otro  artista  distinguido  se  halla  aislado  con  su  genio  y  su 
miseria;  y  la  Sociedad  carece  de  medios  para  tenderles  una 
mano  protectora.  Por  el  aumento  progresivo  de  alumnos  del 
Seminario  Conciliar,  cuya  era  la  pieza  que  antes  ocupaba  esta 
escuela;  fué  necesario  devolverla,  y  la  Junta  ha  solicitado  del  Su- 
premo Gobierno  alguna  de  las  de  la  manzana  del  Palacio,  para 
que  á  ella  se  traslade  el  maestro  D.  Ventura  Ramírez.  El  es 
el  artífice  de  esos  grupos,  cuyo  mérito  está  patente.  Pero  apenas 
tiene  seis   discípulos;  y   si  ahora  no  es    liberalmente  protegida 

(5)  Fecha  de  la  orden  ministerial  de  España,  que  por  10  años  cau- 
só la  suspensión  de  la  Sociedad. 
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la  escultura^    inevitable,  aunque  harto  dolorosa,  será  su  total  ruina, 

lO. 

A  nuestro  hábil  compatriota  D.  Juan  de  Dios  Morales,  se 
deben  experimentos  de  provecho,  en  el  arte  de  conservar  las 
materias  alimenticias  sin  alteración  alguna  por  muchos  meses. 
Carnes,  pescados  y  frutas  ha  conservado  perfectamente;  y  algu- 
nos de  los  señores  son  testigos  del  buen  gusto  de  las  frutas 
que  habia  preparado  en  agua  miel,  y  que  casi  tenían  su  aroma 
primitivo.  Este  arte  cultivado  con  mas  esmero  y  extensión, 
no  solo  facilitaría  en  el  interior  el  transporte  de  nuestras  pro- 
ducciones, sino  también  la  extracción  de  muchas  cosas  des- 
conocidas para  el  extrangero.  Es  de  desearse  que  el  Sr.  Mora- 
les siga  trabajando  con  empeño,  y  dé^  cima  á  los  proyectos  que 
ha   iniciado, 

11* 

Las  colmenas  de  cera  blanca,  que  tantos  esfuerzos  han  cos- 
tado á  la  Sociedad  por  largos  años,  ya  se  han  domiciliado  en- 
tre nosotros.  Son  varias  las  personas  dedicadas  á  su  cultivo;  y 
reclama  especial  mención  D.  Manuel  Maria  Muñoz,  que  en 
la  Antigua  Guatemala  tiene  un  curioso  y  rico  colmenar,  mas 
considerable  que  otros  que  allí  existen,  por  los  prolijos  cuida- 
dos con  que  ha  propagado  sus  enjambres.  Puede  asegurarse,  que 
esta  industria  ya  se  fijará  en  el  pais;  y  que  si  crece  el  núme- 
ro de  sus  agentes,  llegará  á  ser  de  grande  importancia»  Últi- 
mamente, el  socio  benemérito  D.  José  Gregorio  Rosales,  Cura 
de  San  Lucas,  nos  ha  remitido  esa  hermosísima  muestra,  que 
está  á.  la  vista,  y  que  aun  por  sí  sola  es  una  prueba  perento- 
ria de  progreso. 

18. 

El  mismo  Sr.  Rosales,  infatigable  en  su  dedicación  á  las 
artes,  asegura:  que  hace  tiempo  intentó  dar  el  tinte  de  Andria- 
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nópoli,  ó  rojo  de  Turquía,  mas  adaptable  en  grande  á  los  te- 
jidos del  pais.  En  su  confección  entra  ía  soda;  y  como  no  la 
hay  en  abundancia,  expone  á  la  Sociedad  este  inconveniente, 
para  que  se  piense  en  removerle. 

13. 

La  galvano-plástia,  arte  nuevo,  que  consiste  en  cubrir  de 
una  capa  de  metal,  mas  ó  menos  precioso,  cuerpos  de  diferen- 
te naturaleza,  como  frutas,  flores,  maderas  ú  otros  metales,  por 
medio  de  la  pila  galvánica,  y  que  es  sin  disputa  uno  de  los 
mas  bellos  descubrimientos  de  nuestra  época;  nos  era  desconocida. 
Para  que  en  adelante  no  lo  fuese,  los  Sres.  socios  Prebendado  Dr. 
D.  Juan  José  de  Aycinena,  y  Ldo.  D.  Marcos  Dardon,  aun- 
que sin  maestros,  ni  suficientes  recursos  artísticos,  improvisa- 
ron, cada  uno  por  su  parte,  los  instrumentos,  y  á  fuerza  de 
curiosos  ensayos  y  de  útiles  aplicaciones  á  la  platería,  han  dado 
ser  á  un  nuevo  ramo  de  industria,  de  que  ya  nuestros  arte- 
sanos se  han  aprovechado  en  sus  respectivos  oficios.  Ademas, 
el  Sr.  Dardon  en  una  interesante  memoria  presentó  una  rese- 
lla histórica  del  asunto.  Y  aunque  ha  tardado  su  revisión  (6);  la 
Junta  siempre  cuidará  de  que  el  público  sea  informado  de  todo 
en  su  oportunidad. 

14. 

Doña  Antonia  Pérez  remitió  á  la  Sociedad  un  ramo  de 
flores  artificiales,  hechas  todas  de  cera,  con  tal  naturalidad  y 
perfección,  que  se  la  rogó  le  volviese  á  presentar  para  la  pri- 
mera Junta  general.  Como  desde  luego  se  hubiese  manifesta- 
do dispuesta  á  enseñar  en  pocas  lecciones  el  modo  de  la  eje- 
cución, á  las  personas  que  quisiesen  aprenderle,  por  un  módico 
precio  convencional;  la  Junta  agradeció  el  ofrecimiento:  se  a- 
presuró  á  publicarle;  y  sabemos  que  á  muchas  niñas  ha  sido 
útilísimo  el   aviso. 


(6)  Está  ya  hecha.  Véase  la  noticia  que  va  al  fin;  núm, 


XX, 


ií 

Don  Leandro  Arévalo,  que  en  Escuintla  ha  cultivado  café, 
con  un  éxito  que  debe  servir  de  incitamento;  ha  plantado  va- 
rios pies  del  árbol  de  bálsamo,  Miroxylum,  que  solo  se  había 
visto  en  otros  puntos  de  la  costa,  mas  ó  menos  lejanos.  Ase- 
gura que  tiene  la  esperanza  de  propagarle  en  Escuintla  con 
facilidad;  y  si  llega  á  conseguirlo,  habrá  con  el  tiempo  otro 
ramo  de  exportación.  Su  zelo  es  muy  laudable,  pues  obra  por 
su  propio  impulso;  y  si  para  estas  empresas  hubiese  premios* 
ó*  siquiera  auxilios;  muchas  mas,  y  aun  de  mayor  ganancia,  no 
dejarían  de  acometerse. 

16 

Don  Juan  Corredor  en  la  Antigua  Guatemala,  repetidas 
veces  ha  plantado  vides,  con  cuyas  excelentes  uvas  ha  hecho 
vino,  del  cual  nos  remitió  una  muestra;  y  si  en  adelante,  como 
es  de  esperarse,  le  obtiene  de  mas  copiosas  cosechas  y  de  me- 
jor calidad,  logrará  la  recompensa  de  sus  afanes,  y  éstos  ce- 
derán en  pro  comim. 

I  Ti 

Don  Manuel  Letona  para  sus  primeras  tentativas  litográ- 
ricas,  solicitó  de  la  Junta  la  imprenta  de  este  nombre,  que  tan 
diestramente  manejó  D.  José  Segura;  y  le  ha  sido  concedida 
con  todos  sus  utensilios.  Al  paso  que  este  arte  ha  progresado 
asombrosamente  en  Europa;  aqui  ya  no  hay  otro  grabador  que 
D.  Apolinario  España,  aunque  tan  recomendable,  como  su  fi- 
nado padre  D.  Casildo,  Letona  es  joven  de  habilidad,  y  parece 
el  llamado  á  tan  ingenioso  ejercicio. 

18. 

La  Junta,  señores,  no  se  ha  ceñido  a  sus  nativas  obliga- 
ciones, sino  que,  por  disposición  del  Gobierno,  aun  se  ha  en- 


V 


!  !    ' 


-16- 

cargado  de  la  formación  de  tablas  para  ir  levantando  nuestra  es- 
tadística. No  se  le  ocultaron  las  dificultades,  y  desde  luego  las 
representó.  Pero  debia  obedecer,  y  deseaba  servir.  Asi  es  que, 
dividido  entre  sus  individuos  el  trabajo,  se  están  acopiando  ma- 
teriales. Algo  podrá  hacerse;  y  á  los  que  nos  sigan  en  el  ser- 
vicio de  la  patria,  les  quedará  un  camino,  que  aunque  mal  tra- 
zado, ellos  se  alentarán  á  enderezar  y  componer,  con  el  ele- 
mento necesario  para  todo  lo  grande,  es  decir,  el  tiempo. 

19. 

La  Junta  ha  procurado  aumentar  útilmente  el  número  de 
socios.  Ha  expedido  títulos  de  tales,  al  Ldo.  D.  Luis  Cuadra, 
que  hace  poco  marchó  á  Europa,  y  sabrá  tomar  interés  por 
nuestro  instituto:  al  Ldo.  D.  José  Concepción  Pinto,  natural 
de  Costa-Rica,  que  hizo  sus  estudios  en  esta  Capital,  hasta  re- 
cibirse de  abogado,  y  al  despedirse  nos  ofreció  sus  servicios, 
después  de  haber  prestado  algunos  como  pro-secretario;  al  apre- 
ciable  joven  Br.  D.  Rafael  Machado,  quien  hace  como  un  mes 
que  ejerce  igual  oficio;  y  finalmente,  en  estos  últimos  dias,  al 
Ldo.  D.  José  Farfan,  en  atención  á  las  luces  y  demás  cua- 
lidades que  le  adornan. 

30. 

El  Si\  socio  D.  José  Coloma,  á  nombre  de  su  estimable 
hijo  el  Ldo.  D.  Xavier,  que  en  la  actualidad  se  halla  viajan- 
do por  Europa,  ha  manifestado  á  la  Junta  sus  deseos  de  ser- 
vir á  la  Sociedad;  y  ésta,  que  los  tendrá  muy  presentes,  acor- 
do  dar  á  entreambos  Sres.,  por  mi  medio,  las  mas  expresivas 
gracias. 

»1. 

La  Sociedad,  por  sus  escaseces  pecuniarias,  ha  vuelto  á 
valerse  de  la  lotería.  Por  primera  vez  le  fué  otorgado  este  ar-» 
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bitrío  en  el  ano  de  95.  Pero  como  es  de  poco  medro,  y  difícil 
de  emplearse  á  gusto  de  todos:  de  aqui  proviene,  que  ya  le  a- 
dopta,  ya  le  desecha,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias. 
Si  hoy  se  entabla  y  se  le  cobra  general  afición;  muchos  afortu^ 
nados  podrán  adquirir  mas  ó  menos  cuantiosas  sumas,  á  costa 
de  pequeños  contingentes;  y  éstos  nos  serán  de  algún  alivio. 

83 

Por  orden  legislativa  de  10  de  mayo  de  1830  (núm.  109), 
toca  á  la  Sociedad  el  medio  p§  del  ingreso  anual  de  fondos 
municipales.  Para  su  cumplimiento  la  Junta  tiene  nombrada  co- 
misión de  su  seno;  y  nada  mas  justo,  que  el  que  se  haga  efectiva 
en  toda  la  extensión  de  la  república.  Sin  rentas,  señores,  no  hay 
corporaciones.  £1  patriotismo  ya  no  parece  sino  una  acción  latente, 
por  el  contraresto  del  egoísmo,  y  debe  estar  armado  contra  este 
enemigo.  La  Sociedad  con  fondos  haria  mucho;  pero  sin  ellos 
estará  para  todo  atenida  á  suplicar,  Y  pues  no  es  Sociedad  de 
solo  la  Capital,  sino  también  de  los  departamentos;  todos  de- 
ben sostener  lo  que  á  todos  pertenece  y   á  todos  aprovecha, 

23. 

Por  el  respectivo  prospecto,  la  Junta  tuvo  noticia  de  la  publi- 
cación de  las  Memorias  para  la  historia  del  antiguo  reino  de 
Guatemala,  escritas  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Paula 
Garcia  Pelaez,  actual  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia;  y  se 
suscribió  á  ellas,  para  honrar  su  archivo  con  obra  tan  erudita, 
de  tan  ímprobo  trabajo,  y  llena  de  noticias,  que  en  vano  se  bus- 
carian  en  las  de  su  género.  Lo  mismo  hará  siempre  que  pueda, 
respecto  de  otras  de  mérito,  mayormente  relativas  á  su  insti- 
tuto: como  que  el  año  de  1815  ya  comenzaba  á  formar  su  bi- 
blioteca; y  aspira  á  tenerla  pública,  porque  con  el  Sr.  Campo- 
manes  reconoce,  que  "hasta  que  los  buenos  principios  estén  ge- 
neralmente adoptados,  no  se  pueden  dar  pasos   seguros  acia  el 
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fomento  de  las  artes,  ni  acia  el  bien  de  la   nación." 

£4. 

Por  el  Acta  constitutiva  de  la  república,  la  Sociedad  eco- 
nómica adquirió  una  importancia  política,  de  que  antes  carecía. 
Nuestro  digno  Director,  al  jurarla  en  16  de  noviembre  último, 
dijo:  "Hasta  ahora  ningún  código  fundamental  habia  tomado 
en  consideración  á  las  Sociedades  económicas:  ésta  habia  sido 
vista  como  una  institución  privada.  Nuestra  Acta  constitutiva 
le  hadado  una  representación  directa  en  el  Cuerpo  lejislativo...» 
Es  ya  una  parte  integrante  de  la  soberanía:  tendrá  una  influen- 
cia que  le  proporcionará  medios  eficaces  para  llenar  sus  útiles 
y  benéficas  atribuciones;  y  cooperará,  de  una  manera  mas  ac- 
tiva, á  los  progresos  de  las  clases  industriosas,  y  á  la  mejora 
de  costumbres  y  educación  de  la  juventud."  ¡Quiera  Dios  que 
estos   deseos  se  vean  pronto   realizados! 

El  Supremo  Gobierno  comunicó  á  la  Sociedad  una  ex-» 
presiva  excitación  del  Sr.  Maury,  Superintendente  del  Observa* 
torio  de  Washington,  dirigida  por  nuestro  encargado  de  nego- 
cios, el  Sr.  Ldo.  D.  Felipe  Molina,  sobre  entablar  entre  las  cor- 
poraciones científicas,  sociedades  y  sabios,  un  sistema  univer- 
sal de  observaciones  meteorológicas.  El  Sr.  Maury  acompaña 
un  atlas  y  cartas,  que  por  su  volumen  aun  no  han  llegado  á 
nuestro  poder.  Y  la  Junta,  apreciando  dignamente  aquellas  co- 
municaciones oficiales,  las  ha  pasado  á  dos  de  sus  individuos, 
para  que  abran  dictamen   sobre  el   particular  (7). 


He  aqui,  señores,   un  bosquejo  de  las    tareas  del    último 

biennio.  Aunque  no  igualan   á  los  deseos,  no  hay  que  olvidar 

que  todo  por    lo  común  escolla  en  la  penuria  de  los  fondos» 

(7)  Véase  el  apéndice. 
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No  obstante,  la  Sociedad,  que  desde  su  fundación  tiene  con* 
sagradas  al  bien  de  Guatemala  todas  sus  atenciones,  se  esfuerza 
en  no  desmentir  sus  antiguos  principios,  carácter  y  sentimien- 
tos; y  con  este  motivo  no  puedo  menos  que  concluir  con  las 
palabras  del  Sr.  Oidor  honorario  (y  socio  que  también  era),  D. 
Luis  Pedro  Aguirre:  "Otros  establecimientos,  decia,  se  han  in- 
ventado para  la  prosperidad  del  reino.  Yo  conozco  su  utilidad; 
pero  á  todos  se  aventaja  la  Sociedad,  por  lo  vasto  de  su  ins- 
tituto, por  las  circunstancias  de  los  que  lo  profesan,  y  por  el 
modo  con  que  lo  desempeñan.  Los  demás  cuerpos  se  contraen 
por  lo  regular  á  un  obgeto  determinado;  y  la  Sociedad  ninguno 
excluye,  que  pueda   influir  en   el  bien  de  la  patria."  (8) 

m 


ütiíía* 


Guatemala  abril   25  de  1852. 

Acto  continuo,  el  Consiliario  Ldo.  D.  José  Mariano 
González  leyó  una  memoria  suya,  de  este  tenor; 

SEÑORES: 

1.  El  Sr.  D.  Jacobo  de  Viíla-Urrutia,  Oidor  Decano  que 
fué  de  la  antigua  Audiencia  de  Guatemala,  amó  de  veras  á  es- 
te pais:  supo  promover  la  felicidad  de  todos  sus  habitantes;  y 
adquirió  inamisible  derecho  á    la   pública   gratitud, 

2.  En  particular  se  hizo  acreedor  á  la  de  esta  Sociedad 
económica,  porque  fué  su  ilustre  fnndador  y  su  primer  director: 
el  alma  de  sus  operaciones,  mientras  estuvo  al  frente  de  ella; 
y  todavía  aun  en  calidad  de  socio  honorario,  lustre  y  ornamen- 
to  suyo,   desde  su  ausencia  hasta   su  muerte. 

3.  Si  hay  adulación  en  alabanzas  falsas  ó  intempestivas: 
si  las  primeras  son  una  mentira  de  quien  las  da,  y  una  especie 
de  burla  para  quien  las  recibe;  y  si  las  segundas  son  una  lison- 

(8)  Discurso  pronunciado  en  la  Junta  general  del  5  de  abril  de  1812. 
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ja,  por  lo  común  interesada,  de  parte  del  adulador,  y  un  moti- 
vo de  confusión  para  el  adulado,  con  peligro  para  su  modestia: 
es  bien  seguro,  que  las  que  con  justicia  se  den  hoy  á  la  me- 
moria del  personage  de  quien  hablo,  nada  tendrán  de  repre- 
hensible, 

4,  Ai  contrario,  serán  legítimas,  como  un  tributo  de  cordial 
reconocimiento;  serán  provechosas,  por  la  eficacia  del  buen  e- 
jemplo;  y  serán  dignas  del  arte,  porque,  asi  como  la  elocuen- 
cia se  desentona,  cuando  es  instigada  por  el  temor  para  ensal- 
zar á  los  opresores  de  los  pueblos;  asi  llena  perfectamente  su 
destino,  consagrándose  á  la  recomendación  de  aquellas  virtu- 
des en  que  están  cifrados  el  consuelo  y  la  delicia  de  la  huma- 
nidad, 

5.  Ved  aquí,  señores,  por  qué  yo  desearía,  que  nuestra  So- 
ciedad Económica,  á  imitación  de  lo  que  se  ha  practicado  en  las 
de  otros  paises¿  nunca  dejase  sin  elogio  el  mérito  de  sus  difuntos 
individuos!  y  que,  aunque  tardío  ya  para  muchos  de  ellos^  se 
hiciese  el  que  corresponde  siquiera  á  los  mas  sobresalientes  de 
cada  época,  desde  el  origen  de  la  Sociedad,  hasta  el  dia  de  hoy. 

6,  Pero  me  parece  que  al  fundador  siempre  tocará  el  pri- 
mer lugar;  y  yo  no  solamente  asi  lo  deseo,  sino  que  lo  pro- 
pongo y  pido,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  un  elogio  bien 
escrito  de  su  mérito,  á  mas  de  satisfacer  la  antigua  deuda  de 
la  patria,  será  un  monumento  que  la  Sociedad  levantará  á  su 
propia  historia,  lleno  de  recuerdos  que  pertenecen  á  la  de  sus 
primeros  años,  y  animado  del  espíritu  filosófico  que  debe  caracte- 
rizar la  de  sus  actuales  tiempos. 

7.  Persuadido  á  que  semejante  obra,  para  ser  bien  acaba- 
da, deberá  reunir  á  la  mas  sublime  filosofía,  el  mayor  talento 
en  la  composición,  y  la  mayor  elegancia  en  el  estilo:  me  creo 
muy  distante  aun  de  poder  trazar  un  bosquejo  de  ella.  Me  he 
limitado,  pues,  á  formar  simples  apuntamientos,  cuales  son  los 
que  aqui  ofrezco,  porque  tal  vez  podrán  servir  de  memoria  pre- 


parativa:  porque  en  todo  caso  declararán  la  idea  de  mi  propo- 
sición; y  porque,  cualesquiera  que  sean  sus  defectos,  quedarán 
contrapesados  con  la  rectitud  de  mis  intenciones,  y  llegará  el 
dia  de  que  sean  corregidos  por  la  sana  crítica,  que  es  la  ver- 
dadera ciencia  del  buen  gusto,  dirigido  por  la  justicia. 

8.  En  el  elogio  de  un  grande  hombre  y  de  una  grande  o- 
bra,  no  es  posible  dejar  de  atender  á  los  caracteres  de  sus  res- 
pectivas épocas.  Nuestra  Sociedad  fué  erigida  bajo  el  reinado 
de  Carlos  IV.  Pero  en  su  fundación  se  siente  obrar  el  espíritu 
de  el  de  Carlos  III;  y  en  su  fundador  bien  se  reconoce  un  fun- 
cionario formado,  como  lo  fué,  bajo  la  administración  de  este 
buen  rey, 

9.  La  España,  á  cuyo  cetro  estuvo  la  América  sujeta  por 
tres  siglos,  pasó  por  tres  épocas  notables.  Primeramente  vivió 
entregada  mucho  tiempo  á  la  superstición  y  á  la  ignorancia* 
Después,  y  con  gloria  mas  sólida  y  durable  que  la  de  las  armas, 
cultivó  las  letras,  pero  no  la  economía  civil.  Penetró  al  finen 
su  suelo  esta  ciencia;  pero  mientras  que  anduvo  vacilante  en 
sus  principios,  absurda  en  sus  consecuencias,  equivocada  en  sus 
cálculos;   apenas  ofrecía  una  máxima  de  buen  gobierno. 

10.  Estaba  reservada  á  Carlos  III,  entre  otras  glorias,  la 
de  saber  procurar  á  España  la  mayor  y  mejor  posible  suma 
de  ilustración  y  de  cultura.  "Apenas  sube  al  trono,  dice  una 
pluma  de  primer  orden,  cuando  el  espíritu  de  examen  y  re- 
forma repasa  todos  los  obgetos  de  la  economía  pública.  La 
acción  del  gobierno  despierta  la  curiosidad  de  los  ciudadanos. 
Renace  el  estudio  de  esta  ciencia,  que  ya  por  aquel  tiempo  se 
llevaba  en  Europa  la  principal  atención,  España  lee  sus  mas 
célebres  escritores,  examina  sus  principios,  analiza  sus  obras:  se 
habla,  se  disputa,  se  escribe;  y  la  nación  empieza  á  tener  eco- 
nomistas." 

11.  Dos  de  ellos  fueron  tan  eminentes  como  magistrados, 
como  patriotas  y  como  sabios,  que  yo  no  debo  pasarlos  en  si- 
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lencio.  El  primero  fué  el  limo  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez,  Conde 
ele  Campomanes,  cuyos  escritos  sobre  la  industria  y  la  educa- 
ción popular,  unidos  á  sus  demás  producciones,  á  sus  raras  pren- 
das, y  á  sus  grandes  servicios  en  la  larga,  laboriosa  y  brillante 
carrera  de  uno  de  los  primeros  hombres  de  estado;  causaron 
desde  luego  una  feliz  revolución.  Si  veis,  ¡ó  españoles!,  que  ya 
del  honesto  trabajo  se  hace  singular  estima,  y  que  solo  es  per- 
seguida la  voluntaria  ociosidad:  si  veis  que  la  altiva  nobleza 
castellana  ya  no  se  desdeña  de  entrar  en  los  talleres,  ni  de  ad- 
mitir cerca  de  sí  á  los  aplicados  menestrales;  y  lo  que  aun  es 
mas,  si  veis  que  ella  misma  6  toma  la  esteva  para  hacer  en- 
sayos en  la  agricultura,  ó  se  ocupa  en  las  fábricas,  en  el  giro 
y  en  los  negocios  industriales;  no  dudéis  que  tamaños  bienes 
son  debidos  en  gran  parte  á,  la  mano  activa,  y  á  la  pluma  y 
al  ejemplo  de  ese   Varón   extraordinario. 

12.  El  otro  fué  el  Exmo.  Sr,  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  á 
quien,  por  su  acrisolado  patriotismo;  por  su  amor  á  la  huma- 
nidad; por  sus  afanes  y  esmero  para  la  educación  de  la  ju- 
ventud; por  su  ahinco  y  sus  desvelos  para  la  ilustración  gene- 
ral del  reino;  por  la  cruel  persecución  que  le  hizo  padecer  el 
despotismo;  y  por  su  anhelo  y  diligencia  para  la  reunión  de 
las  Cortes;  declararon  éstas  benemérito  de  la  patria.  Y  ¿quién 
no  le  reconoce  por  dechado  de  saber  y  de  virtud?  ¿quién  ignora 
lo  mucho  que  en  toda  su  vida  amó  la  inocente  agricultura?  ¿y 
quién  negará  que  entre  las  riquezas  que  nos  quedan  de  este 
gigante  de  la  literatura  española,  es  de  lo  mas  clásico  su  ¿w- 
forme  sobre  el  expediente  de  ley  agraria,  tan  admirado  y  que- 
rido de  pobres  y  de   ricos,   de   grandes  y  peqnefios] 

13.  Aqui  tenéis,  señores,  no  diré  á  los  únicos,  pero  sí  á 
los  dos  mayores  instrumentos  de  la  augusta  beneficencia  del  Mo- 
narca ciudadano;  y  al  impulso  de  sus  luces,  al  fecundante  ca- 
lor de  su  civismo  generoso,  nacen  y  crecen  y  se  multiplican 
y  sostienen  las  Sociedades  Económicas. 
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14.  "Desde  su  creación  (dice  el  mismo  informe  sobre  ley 
agraria),  trabajan  constantemente  y  aplican  todo  su  zelo  á  la 
mejora  de  las  artes  útiles,  y  singularmente  de  la  agricultura, 
primer  obgeto  de  sus  institutos  y  tareas.  Aunque  perseguidas  en 
todas  partes  por  la  pereza  y  la  ignorancia:  aunque  silvadas  y 
menospreciadas  por  la  preocupación  y  por  la  envidia:  ¿qué  de 
experimentos  útiles  no  han  hecho?  ¿qué  verdades  importantes  no 
han  examinado  y  comunicado  á  los  pueblos?  Sus  extractos,  su¿s 
memorias,  sus  disertaciones  premiadas  y  publicadas  bastan  para 
probar,  que  en  el  corto  período  que  sucedió  desde  su  erección 
hasta  el  dia,  se  ha  escrito  mas  y  mejor  que  en  los  dos  siglos 
que  le  precedieron,  sobre  los  obgetos  que  pueden  conducir  una 
nación  á  su  prosperidad,  Y  si  tanto  han  hecho,  sin  el  auxilio 
de  las  ciencias  útiles:  sin  protección  y  sin  recursos;  y  aun  sin 
opinión  y  sin  apoyo:  ¿qué  no  harán,  cuando  difundidos  por  to- 
das partes  los  principios  de  las  ciencias  exactas  y  naturales,  y 
habilitado  el  pueblo  para  recibir  su  doctrina;  se  dediquen  á  a^ 
cercar  la  instrucción  al  interés,  que  debe  ser  el  grande  obgeto 
del  gobierno?" 

15.  Pues  de  esa  época  de  regeneración  es  también  nuestro 
respetable  fundador.  Su  padre  el  Sr.  D.  Antonio  de  Yilla-Ur- 
rutia,  oriundo  de  Méjico,  Oidor  Decano  de  las  Audiencias  de 
Santo  Domingo  y  del  mismo  Méjico,  Regente  de  la  de  Gua- 
dalajara,  y  Gobernador  Intendente  de  aquella  provincia,  con  ho- 
nores del  Consejo;  fué  un  ministro  no  menos  que  por  su  cien- 
cia, celebrado  por  su  integridad;  y  de  tal  desinterés,  que  á  los 
87  años  de  vida  y  5o  de  magistratura,  el  entierro  de  su  cada- 
ver  se  hizo  á  expensas  de  la  caridad  pública.  Tuvo  por  hijos, 
á  mas  de  D,  Jacobo,  al  Sr.  D.  Ciro,  Prebendado  que  fué  en 
la  Colegiata,  y  después  en  la  Catedral  de  Méjico;  y  al  Sr.  D. 
Antonio,  Oidor  Decano  de  la  Audiencia  de  la  Plata,  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Puno,  y  al  fin  Regente  de  Guadalajara, 
como  lo  habia  sido  su  propio  padre,  ¡Familia  singular!  Las  dig- 
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nidades  la  escogieron  para  que   las  diese  un  nuevo  brillo;  y  en 
todos  sus  vastagos   honró  la  ilustración   americana! 

16.  Cuando  el  Sr.  Yilla-Urrutia  (padre),  fué  promovido  de 
Santo  Domingo  á  Méjico,  su  hijo  D.  Jacobo,  que  nació  en  la 
primera  de  estas  Ciudades,  pasó  con  él  á  la  segunda,  y  allí  re- 
cibió su  primera  educación;  y  cuando  el  Emmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Antonio  Lorenzana,  Cardenal  Arzobispo  que  fué  de  To- 
ledo, después  de  serlo  de  Méjico,  salió  de  América,  de  regreso 
para  Esparía,  le  llevó  de  familiar,  en  edad  de  16  á  18  años, 
y  le   tuvo  consigo   como  por  espacio  de  dos  lustros. 

17.  Si  aqui,  señores,  voy  á  detenerme  un  tanto,  sin  des- 
viarme de  mi  propósito;  solo  será  para  hacer  digna  memoria 
de  ese  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  prendado  de  nuestro  alumno, 
le  acaricia  y  le  coloca  bajo  la  sombra  de  su  amparo  paternal 
y  poderoso. 

18.  Este  Prelado,  que  antes  de  serlo  de  Méjico,  ya  lo  ha- 
bía sido  de  Plasencia,  y  no  sé  si  aun  de  otra  sede;  fué  siem- 
pre y  en  todas  partes  un  sabio  y  próvido  Pastor.  En  Méjico, 
donde  apenas  estaría  cinco  años,  entre  otras  muchas  cosas,  él 
clavó  su  vista  en  los  Concilios  provinciales,  para  no  permitir  su 
inobservancia:  él  hizo  de  los  tres  primeros  una  edición  corre- 
gida y  aumentada  con  preciosos  documentos,  que  desenterró 
de  los  archivos:  él  promovió  y  presidió  el  IV*  Concilio;  y  él 
se  atrajo  las  bendiciones  de  su  grey,  y  la  expresiva  demostra- 
ción del  real  agrado,  que  contiene  la  cédula  de  8  de  octubre 
de    1772. 

19.  En  Toledo  continuó  haciéndose  mas  y  mas  acreedor  á 
los  honores  de  la  púrpura,  y  con  ellos  obtuvo  los  de  Canciller 
mayor  de  Castilla,  y  la  gran  cruz  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. ¡Oh!  ¡Cómo  quisiera  yo  poder  pintar  al  vivo  la  unción  evan- 
gélica que  derraman  en  el  pecho  cristiano,  y  la  dulzura  de  las 
emociones  que  harán  experimentar  á  todas  las  almas  ilustradas 
y  sensibles,  el  aviso  paternal  que  dirigió  á  su  clero  en  17  de 
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marzo  de  1774:  su  memorial  de  15  de  setiembre  del  mismo 
ano,  á  beneficio  de  los  pobres  mendigos;  sus  excelentes  letras 
latinas  de  4  de  julio  de  1776.  para  fomentar  la  oratoria  sagra- 
da, y  restituirla  á  su  nativa  pureza:  su  edicto  de  15  de  setiem- 
bre de  78.,  á  favor  de  los  hospicios  y  de  las  casas  y  juntas 
de   caridad;  y  sus  demás    obras,   verdaderamente  maestras! 

20,  Pero  ya  que  no  me  es  dado  este  placer,  ni  es  dable 
reducir  á  pocas  lineas  lo  que  exigiría  toda  la  amplitud  de  un 
panegírico;  sí  diré:  que  el  Sr.  Lorenzana,  como  ya  mis 
oyentes  deben  suponer,  también  tomaba  asiento  entre  los  amigos 
del  país:  que  con  patriótico  entusiasmo  asistía  á  sus  juntas  en 
Madrid;  que  en  la  pública  del  22  de  agosto  de  78.,  en  que 
ganaron  premios  las  discípulas  mas  adelantadas  de  las  4.  es- 
cuelas de  la  Corte,  dio  para  ellas  y  para  sus  maestras  una  cuan- 
tiosa limosna,  con  su  acostumbrada  caridad;  y  que  entonces  ins- 
piró á  Moratin,  el  tio  del  maestro  de  la  escena  cómica,  el  trozo 
que  le  pertenece  en  una  bellísima  égloga.  Permitidme,  señores, 
que  le  copie.  Dorisa,  amable  pastorcita,  del  número  de  las  pre- 
miadas, refiriendo  á  Amarilis,  su  amiga  y  confidente,  lo  que 
presencio  en   aquella  función,    la  dice: 

Allí  sobre  los  otros  sublimado 
Ví  yo  de  las  Espartas   al  Primado, 
Ardiendo  en  llamas  puras 
Las  sacras  vestiduras: 
Anillo  pastoral  le  ciñe  el  dedo, 
Como   hace  el  Tajo   á  la  Imperial  Toledo, 
Cuyo   alcázar   de  Reyes  de  Castilla 
Hoy  le   consagra  á   la  virtud  sencilla, 
Y  á   aniquilar  el  ocio; 
Digna  acción   del  gobierno  y  sacerdocio, 
De  discretas  piedades, 
Grata  á  un  tiempo  á  los  hombres  y  Deidades^ 
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Este,    benigno  y  pió 

Mostróse  afable  del  trabajo  mió 

Y  de  las  otras,  pites  nos  dio   un  tesoro 
De   bendiciones  y  monedas  de  oro 
Para  comprar  aperos* 

¿Si  me  podré  acordar  de  los-  agüeros 
Felices   que  escuchél    Todos   decian: 
Este,  en  quien  las  doncellas  se  confian, 
Protector  de  virtudes  y  de  ingenios, 
Sucesor  de  Ildefonsos  y  de  Eugenios, 
Dejará  triste  cuando   deje   libre 
Al  rico  Tajo  por  el  rojo  Tibre. 
Esto,  si  no  me   engaño,  se  decia% 

Y  el  venerable  clero  que   asistia9 
Se  lo  rogaba  al   Cielo........ 

21.  Tal  fué  el  Sr.  Lorenzana;  y  tanto  mas  caras  nos  deben 
ser  estas  sabrosas  remembranzas,  cuanto  que  no  solo  protegió 
al  Sr.  Villa-Urrutia,  sino  también  al  Sr.  D.  Alejandro  Ramí- 
rez, quien,  á  la  edad  de  15  años,  le  debió  plaza  de  supernu- 
merario en  la  Contaduría  de  diezmos  de  Alcalá,  y  después  fué 
sucesivamente  Secretario  de  este  Consulado  de  comercio,  y  el 
de  cámara  y  gobierno  del  Gefe  del  antiguo  reino  de  Guatemala: 
principal  editor,  por  mas  de  trece  años,  de  la  mejor  gaceta  que 
tuvimos  antes  de  la  independencia:  mas  tarde,  Intendente  de  la 
Habana,  condecorado  con  la  cruz  de  Isabel  la  Católica,  pro- 
visto Superintendente  de  hacienda  de  Méjico,  y  aún  consultado 
para  Ministro  de  hacienda  de  España:  sugeto  digno  de  su  alta 
reputación:  contemporáneo  é  íntimo  amigo  de  nuestro  fundador^ 
é  identificado  con  él  en  su  tierna  adhesión  á  nuestro  país. 

22.  Pero  volvamos  ya  directamente  al  Sr.  Villa -Urrutia.  El 
continuó  sus  estudios  en  las  Universidades  de  Toledo,  Yalladolid 
y  Salamanca;  en  las  tres  recibió  grados,  hasta  los  mayores  eo 
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artes  y  derechos:  hizo  varias  oposiciones:  sostuvo  diversos  actos 

literarios;  y  en   todos  acreditó  sus  talentos  no  comunes,  y    su 
constante  aplicación, 

23.  Su  curso  de  práctica  forense  correspondió  en  lucimien* 
to  á  los  de  teórica.  Le  ganó  en  las  academias  de  Madrid:  con- 
currió á  la  erección  de  una  de  ellas:  se  grangeó  la  estimación 
de  sus  mas  hábiles  profesores;  y  con  el  crédito  que  habia  ad- 
quirido ya  por  sus  luces  y  conducta,  se  recibió  de  abogado  de 
los  Consejos.  Al  punto,  su  bufete  se  vio  lleno  de  negocios;  y 
su  acierto  en  el  manejo  de  ellos  fué  lo  que  cada  dia  abono 
mas  y  mas  su  vocación  al  sacerdocio  de  la  justicia. 

24.  Joven  todavía,  pero  siempre  juicioso,  con  bastante  cau- 
dal de  conocimientos,  y  apasionado  á  las  ciencias,  á  las  letras 
y  á  las  artes,  tomó  parte  en  algunos  de  los  periódicos  madri- 
leños; y  señaladamente  el  que  con  el  título  de  Correo  de  los 
ciegos,  y  después  con  el  de  Correo  de  Madrid,  se  publicaba  por 
los  años  de  1786  y  siguientes,  trahe  no  pocas  traducciones  y 
opúsculos  suyos  de  varia  literatura. 

25.  En  el  año  de  1787.  se  le  nombró  Corregidor  de  Al* 
cala  de  Henares  y  de  los  64.  pueblos  de  su  partido;  y  allí  se 
distinguió  el  Sr,  Villa-Urrutia  del  vulgo  de  los  hombres  de  su 
oficio.  No  se  contentó  con  mantener  en  paz  y  justicia  su  dis- 
trito. Cuidó  de  la  enseñanza  pública;  fundó  una  escuela  de  hi-^ 
lados  útilísima:  hizo  un  hermoso  paseo:  arregló  la  policía;  y  en 
suma,  se  condujo  como  podia  apetecerlo  el  zelo  de  un  Carlos 
III,  que  por  entonces  daba  á  los  Corregidores  la  sabia  instruc- 
ción de  15  de  mayo  de  178S:  de  la  cual,  con  harta  razón,  se 
ha  dicho,  que  ella  sola,  bien  observada,  habría  labrado  la  feli-^ 
cidad  del  reino  entero. 

26.  Pero  la  que  iba  á.  disfrutar  Guatemala,  poseyendo  al  Sr. 
Villa-Urrutia,  se  acercaba  por  momentos,  En  el  año  de  93  el 
Sr.  su  padre  solicitó  jubilación:  le  fué  concedida  en  premio  de 
sus  servicios;  y  en  resulta  se  dio  al  Sr,  D,  Jacobo  plaza  de 
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Oydor  en  esta  Audiencia. 

27.  Aquí  seria  necesaria  una  detenida  memoria  de  los  once 
años  que  la  desempeñó  tan  dignamente.  Pero  ¿cómo  podria  yo 
abrazarlos  en  los  estrechos  límites  de  mis  apuntamientos?  El 
público  todo  de  Guatemala,  que  fué  testigo  de  su  conducta:  que 
conoció  su  capacidad  é  instrucción;  y  que  palpó  su  piedad  y 
zelo  cristiano,  su  probidad  y  desinterés,  su  prudencia  y  vigi- 
lancia; será  quien  mejor  le  proclame  Togado  muy  superior  al 
rango  mismo  de  su  empleo. 

28.  Mas  ¿por  ventura  podré  dejar  de  considerarle  como  pa- 
triota, ya  que  no  contemplo  despacio  su  ejercicio  de  Magis- 
trado? y  siéndome  imposible  recorrer,  uno  á  uno,  todos  los  ac- 
tos de  su  beneficencia,  ¿no  deberé  presentar  el  mas  señalado 
de  ellos:  el  que,  en  cierta  manera,  vino  á  compendiarlos;  y 
será  un  perdurable  monumento,  que  los  conserve  á  las  gene- 
raciones venideras?  B'h  señores:  en  el  año  de  1794.  el  Sr.  Villa- 
Urrutia  fundó  esta  Sociedad;  y  en  ella,  el  zelo  unido  produce 
la  abundancia,  como  dice  la  leyenda  de  su  escudo,  en  el  cual 
se  ven  juntas  dos  manos¿  que  derraman  sobre  este  suelo  una 
rica  cornucopia» 

29.  Nuestro  Cuerpo  fué  tal  desde  su  cuna,  que  aquel  can- 
tor  de  la  Sociedad  Matritense,  de  quien  os  hablé  anteriormente, 
bien  hubiera  podido  decir  de  la  nuestra,  por  boca  de  Dorisat 

La  virtud  generosa» 

Y  el  amor  de  la  patria  allí  asociado* 
Con   zelo  no  cansado 

M  trabajo  y  afán  estimulaba* 

Y  al  premio  convidaba 
La  diligente  mano* 

Yo  entonces  con  impulso  mas  que  human® 
Sentí  mi  corazón  enardecido* 
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Y  también  hubiera  podido  añadir,  por  boca  de  Amarilis: 

Yo  sé  cuanto  acaricia 
A  la  tierna  niñez,   y  la  fomenta 
La  ilustre   Sociedad,   y  cuanto  alienta 
A  la  humilde  pobreza  desvalida. 
La  misma  envidia  adusta  y  carcomida^ 
Aunque   cierre  los  ojos   infernales 
Por  no   ver  de   virtud  tantas  señalesj 
No  puede  bien   cubrirse  los  oídos, 
Sin  escuchar  los  gritos  repetidos, 
La  eficacia,    el  afán  y    los  fervores 
De  los  socios,  zelosos  curadores 

30.  Sí,  respetables  oyentes:  todo  esto  y  mucho  mas  era  a- 
plicable  á  nuestra  Sociedad.  Pero  cuando  ella  contaba  ya  seis 
años  de  faenas  y  de  glorias:  cuando  del  catálogo  de  sus  in- 
dividuos, publicado  en  1.  °  de  marzo  de  1799,  resultaba  tener, 
fuera  de  los  once  vocales  de  su  Junta  de  gobierno,  y  de  22 
ó  23  socios  natos,  86  asistentes,  63  corresponsales,  4  de  mé- 
rito y  9  honorarios:  cuando  entre  éstos  se  hallaban  el  Exmo. 
Sr,  Virey  de  Méjico,  y  los  limos.  Sres.  Arzobispo  de  Guate- 
mala, y  Obispos  de  Chiapas  y  de  Nicaragua,  y  los  de  Ante- 
quera, Michoacan,  Guadalajara  y  Nuevo  León:  cuando  esos  Ve- 
nerables Pastores,  los  Ungidos  del  Sr.,  auxiliaban  á  este  Cuerpo 
en  sus  tareas,  y  le  colmaban  de  alabanzas;  y  cuando  el  rey 
.mismo,  después  de  haber  autorizado  la  erección,  acababa  de  de- 
clarar por  cédula  de  15  de  julio  de  1799:  "que  merecía  su  real 
aprobación  el  zelo  del  Director  Villá-Urrutia  y  de  los  socios, 
por  la  prosperidad  de  tan  útil  establecimiento:"  vino  á  suspen- 
der sus  juntas,  actos  y  ejercicios,  ó,  mejor  dicho,  á  disolverle, 
la  mano  torpe  y  opresora  del  Secretario  de  gracia  y  justicia  D. 
José  Antonio  Caballero,  expidiendo  la  nefanda  orden  minis- 
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terial  del  23  de  noviembre  del  citado  año  de  99.  ¡Hombre  ini- 
cuo cuyo  negro  corazón  encendió  contra  nosotros  el  Marqués 
de  Branciforte;  y  que,  mientras  que  por  una  parte  sufocaba  en 
Guatemala  la  voz  del  patriotismo;  por  otra  aprisionaba  en  el 
castillo  de  Bellver  al  inocente  Jovellanos! 

31  ¡Qué  bien  decia  esta  ilustre  víctima,  aunque  no  lo  dijo 
de  sí  mismo!  «La  envidia,  perenne  acechadora  del  mérito,  y 
atroz  perseguidora  de  los  grandes  talentos,  al  paso  que  ellos 
crecen  en  fama  v  nombradla,  redobla,  para  obscurecerla,  su  sana 
y  artificios.  Escondida,  ó  descarada:  astuta,  ó  insolente:  ora  a- 
dulando  la  ignorancia,  ora  acariciando  la  miseria:  tomando  a- 
quí  por  pretesto,  la  seguridad  pública,  y  allá  la  conveniencia  pri- 
vada- á  todas  horas  y  en  todas  paites  contraría  los  mejores  de- 
signios "  Asi  vio  el  Sr.  Y illa-ürrutia  contrariados  los  suyos;  y 
por  la  envidia,  apoyada  en  la  arbitrariedad,  se  vio  á  sí  mismo  re- 
movido de  Guatemala,  so  color  de  traslación  á  la  Audiencia  me- 

jicana. 

32    Pero   no  siempre  la  razón  habla  de  gemir  en  ignomi- 
nioso cautiverio.  JVon  semper  tula  temeritas.  Levantado  que  hubo 
España  la  espada  de  su  justísimo  rencor,    no  solo  contra   la 
Urania   de  Napoleón,  sino  también  contra  la  doméstica;  núes- 
tra  Sociedad  felizmente  fué   restablecida,  y  muy    luego  confir- 
mada por  la  Regencia,  merced  á  la  actividad  de   nuestro  dipu- 
tado  en  Cortes,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Larrazabal,  a  la  sazón 
Presidente  de  las  de  Cádiz.  Y  hoy   que    está    consumada  para 
siempre  la  independencia  americana,  mientras  que  en  las  nue- 
vas Repúblicas   sus  cuerpos  científicos  trabajen  para  romper  los 
senos  de  la  naturaleza,  descubrir  sus  íntimos    arcanos,  y  abrir 
á  pueblos  industriosos  un  minero  inagotable  de  útiles  verdades; 
las  Sociedades  Económicas,  libres  ya  de   las  antiguas  cadenas, 
pueden  y  deben  cultivar  el  arte  de  aplicar  esta  luz  á  la  felici- 
dad de  sus  respectivas  comarcas:   á  la  común  de  nuestro  vasto 
hemisferio;   y  á  la  general  de  las  naciones. 
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33.  Pues  bien:  ¡y  qué  mejor  tiempo  para  que  la  Sociedad 
vote  y  decrete  un  elogio  al  inmortal  YILLAURRUTIA?  Yo 
sé,  que  apenas  alcanzado  el  triunfo  de  nuestra  restauración  en 
el  año  de  1810,  le  despachó  á  Méjico  un  titulo  de  honor.  Yo 
sé  que  su  nombre  es  el  primero  en  el  libro  dorado,  entre  los 
pocos  inscritos  en  él,  hasta  el  año  de  14;  y  que  está  al  lado 
del  del  Dr.  Goycoechea,  el  padre  de  nuestra  Jilosofia  pensadora: 
al  lado  del  del  Sr.  Dean  García  Redondo,  firme  columna  de 
esta  Corporación:  al  lado  del  de  D.  José  Mociño,  el  célebre 
Naturalista,  el  sabio  Médico,  el  respetable  Director  de  una  de 
las  expediciones  científicas  venidas  al  nuevo  mundo:  admirado 
de  Mr.  Decandolles:  elogiado  por  el  Barón  de  Humboldt;  y 
tan  ilustre  cuando  en  Méjico  dio  lecciones  de  botánica,  como 
cuando  después  en  Madrid  las  daba  de  zoología  y  enriquecía 
el  gabinete  de  historia  natural;  pero  mucho  mas  cuando  (lo  que 
todavía  hoy  arranca  lágrimas  de  dolor),  inocente  y  benemérito 
anciano  fué  perseguido  bajo  las  tempestades  civiles,  nada  mas 
que  por  su  amor  á  la  ciencia.  Y  yo  bien  veo,  que  entre  los 
retratos  con  que  se  halla  decorada  esta  sala,  está  el  de  nuestro 
fundador,  como  el  de  quien  debe  presidir  un  consistorio  patrió- 
tico, que  fué  obra  toda   suya. 

34.  Pero  la  expresión  de  los  rasgos  de  su  fisonomía  per-* 
tenece,  no  tanto  al  pincel  de  los  artistas,  como  a  la  pluma  de 
los  biógrafos  sabios  y  de  los  oradores  filósofos,  y  no  tanto  á 
sus  coetáneos  oprimidos,  como  á  su  posteridad  ya  independiente. 
Asi,  pues,  señores,  no  mas  dilación  en  ceñir  á  ese  héroe  de 
paz  tan  espléndida  guirnalda,;  Feliz  el  socio  que  mejor  acierte 
á  tejerla  de  hermosas  flores,  en  que  el  arte  solo  copie  á  la  na- 
turaleza! ¡Y  feliz  yo,  si  contribuyere  á  esta  ofrenda,  siquiera  con 
mi  afectuosa  iniciativa!— Abril  25  de  1852.— José  Mariano 
González* 
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Luego  después  el  Sr.  Larrave,  como  Director  déla  So- 
ciedad hizo  esta  alocución: 


SEÑORES: 

Colocado  yo,  sin  mérito,  al  frente  de  esta  Sociedad  Eco- 
nómica, quisiera  que  mi  expresión  correspondiese  á  la  grata 
solemnidad  del  presente  día.  Porque  ni  soy  insensible  á  la  hon- 
ra que  se  me  dispensa  en  mi  actual  destino,  ni  á  la  compla- 
cencia que  causan  los  obgetos  de  nuestro  importante  y  bené- 
fico instiUto;  y  al  paso  que  yo  debo  ser  el  órgano  de  su  voz; 
me  hallo  sin  el    cúmulo  de  luces  necesarias  al   efecto. 

Pero  á  bien  que  entre  nosotros  reina  aquella  preciosa  con- 
fianza, con  que  deben  estar  unidos  los  amigos  del  país;  y  á 
bien  que  mi  discurso  no  debe  serlo  de  aparato.  Contento,  pues, 
con  decir  lo  poco  que  alcanzo,  yo  no  dudo  que  el  juicio  siem- 
pre ilustrado  de  la  Sociedad  suplirá  lo  mucho  que  me  falta;  y 
cuento  con  la    indulgencia  de   tan  respetable   auditorio. 

Creada  la  Sociedad  para  el  fomento  de  la  industria  agrí- 
cola, fabril  y  comercial,  jamas  ha  perdido  de  vista  el  fin  de  su 
institución.  Pero  en  los  cincuenta  y  ocho  años  que  cuenta  de 
fundada,  es  necesario  distinguir  dos  épocas:  la  anterior,  y  la 
posterior  á  nuestra   independencia. 

En  la  primera,  es  verdad  que  la  América  era  esclava  de 
la  España;  y  con  solo  recordar  que  lo  era,  está  dicho  que  no 
podia  ser  feliz.  Pero  el  genio  del  bien,  que  habia  levantado  este 
establecimiento,  aunque  para  su  conservación  y  prosperidad,  te- 
nia que  luchar  á  brazo  partido  con  los  errores  y  vicios  del  ré- 
gimen colonial;  no  encontraba  para  sus  empresas  aquella  clase 
de  estorbos,  que  solo  nacen  de  violentas  y  generales  conmo- 
ciones, en   las  grandes  crisis  de  los  Estados. 

No  asi  en  la  segunda  época.  Es  verdad  que  se  hizo  la 
independencia:  que  está  consumada;  y  que  todo  el  nuevo  mun- 
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do  ha  proclamado  principios  para  obtener  algún  dia  las  mejores 
posibles  instituciones  sociales.  Pero  nuestra  revolución  ha  sido 
larga  y  desastrosa;  y  como  enmedio  de  las  borrascas  políticas, 
conservar  lo  bueno  que  existe,  apenas  es  posible,  y  adelantarlo 
y  mejorarlo,  seria  un  portento:  ¿qué  extraño  es,  que  nuestra  So- 
ciedad no  haya  podido  hacer  los  progresos  que  nos  hemos  pro- 
metido, cada  vez  que,  como  el  Fénix,  ha  renacido  de  sus  pro- 
pias cenizas?  Nadie  mas  que  ella  se  duele  de  los  contra- 
tiempos y  atrasos  que  ha  experimentado  en  su  carrera;  y  nin- 
guno mejor  que  cada  cual  de  sus  individuos,  reconoce  lo  mu- 
cho que  aún  hay  que  trabajar,  en  todas  y  cada  una  de  las  gra- 
ves y  difíciles  materias  de  su  cargo. 

Contrahigámonos,  sino,  á  la  agricultura,  y  fijémonos  en  solo 
ella,  por  su  importancia,  bien  se  mire  con  relación  á  la  pros- 
peridad general,  ó  bien  con  relación  á  la  felicidad  individual. 
Bajo  el  primer  aspecto,  ¿quién  no  advertirá,  que  puebloi  due- 
ños de  fértiles  y  vastos  territorios,  como  el  nuestro,  la  deben 
considerar  como  la  primera  fuente  de  su  prosperidad,  porque  la 
población  y  la  riqueza,  primeros  apoyos  de  su  poder,  dependen 
mas  inmediatamente  ¿e  ella,  que  de  cualquiera  otra  de  las  pro- 
fesiones lucrativas,  y  aún  mas  que  de   todas  juntas? 

Bajo  el  segundo,  ¿quién  no  ve  que  la  agricultura  es  el  me- 
dio mas  fácil,  mas  seguro  y  extendido  de  aumentar  el  núme- 
ro de  los  ciudadanos  y  su  felicidad  individual,  no  solo  por  la 
inmensa  suma  de  trabajo  que  exige  para  sus  varios  obgetos,  sino 
también  por  la  que  puede  proporcionar  á  otras  profesiones,  em- 
pleadas  en  beneficio   de  sus  productos? 

Y  si  la  política  volviere  á  levantar  sus  miras  á  aquel  alto 
y  sublime  obgeto,  que  se  propuso  en  los  mas  sabios  y  flore- 
cientes gobiernos  de  la  antigüedad,  y  quisiere  reconocer  que  la 
dicha  de  los  Estados,  asi  como  la  de  sus  miembros,  se  funda 
principalmente  en  el  valor  y  en  la  virtud  de  los  ciudadanos: 
¿quién  negará  que  también  en  este  sentido,  la  agricultura,  ma- 
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dre  de  la  inocencia  y  del  honesto  trabajo,  y  parienta  y  alle- 
gada de  la  sabiduría,  es  el  gran  fundamento  de  la  subsistencia, 
de  la  fuerza  y  del  esplendor  de  las  naciones? 

Pero  ¿cuan  arduo  no  es  el  empeño  de  promover  el  ver- 
dadero bien  de  la  agricultura  y  de  sus  agentes?  Dígalo  el  in- 
mortal autor  del  Informe  sobre  el  expediente  de  ley  agraria,  en 
esa  misma  obra,  que  llevará  la  gloria  de  su  nombre  hasta  la 
última  posteridad. 

El  solo,  entre  tantos  que  se  habían  ocupado  en  este  asunto, 
fué  capaz  de  darle  unidad,  y  reducirle  á  un  principio  tan  sen- 
cillo como  luminoso.  El  solo  pudo  descubrir  todos  los  obstácu- 
los contrarios  al  interés  del  cultivo,  y  clasificarlos  para  fijar  su 
conocimiento.  Obstáculos  nacidos  de  las  leyes:  obstáculos  pro- 
venientes de  la  opinión:  obstáculos  derivados  de  la  naturaleza 
del  suelo.  Los  primeros  son  obstáculos  políticos:  los  segundos 
morales;  los  terceros  físicos.  Y  en  cada  clase  manifestó,  uno 
por  uno,  los  males,  proponiendo  al  mismo  tiempo  los  remedios 
mas   eficaces   y   oportunos. 

Pues  si  tanto  merecía  y  demandaba  la  agricultura  española, 
¿qué  no  merece,  y  qué  no  demanda  la  nuestra?  Si  en  España 
fué  necesario  que  naciese  aquel  sabio  asturiano,  para  ver  en  una 
obra  clásica,  la  mas  acabada  de  su  pluma,  un  cuadro  completo 
de  lo  que  hasta  entonces  era,  y  el  mas  magnífico  de  lo  que  aún 
podia  y  debía  ser  el  ramo  de  que  se  habla:  ¿cómo  no  deseará 
esta  Sociedad  que,  si  es  posible,  de  su  mismo  seno,  á  la  ma- 
nera que  de  la  de  Madrid  salid  tan  admirable  producción,  salga 
una  semejante,  para  reparar  la  notoria  decadencia  de  nuestro  culw 
tivo?  ¿cómo  no  querría  que  otro  tanto  se  fuese  haciendo  gradual- 
mente con  relación  á  nuestras  artes,  á  nuestros  oficios,  á  nues- 
tro tráfico,  y  sobre  todo,  á  nuestra  falta  de  luces  económicas?  ¿y 
cómo  podrá  aquietarse  este  Cuerpo,  mientras  no  vea  debidamen- 
te atendido  siquiera  uno  de  los  numerosos  obgetos  puestos  á 
su   cuidado? 
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De  aquí  es,   Señores,  que  cuando,   como  hoy,  celebra  una 

de  las  juntas  generales  prevenidas  por  su  estatuto,  muy  distante 
del  designio  de  hacer  ostentación  de  sus  tareas,  y  hasta  de  la 
idea  sola  de  abrigar  tan  ridicula  presunción;  se  ruboriza  de  o- 
frecer  pequeños  testimonios  de  su  zelo.  Pero  como  tampoco  le 
permiten  otros,  sus  pobres  facultades;  apropiándonos  las  pala- 
bras de  un  grande  hombre,  diremos  á  nuestros  conciudadanos: 
dése  algo  á  nuestra  insuficiencia,  macho  á  las  circunstancias9 
nada  á  nuestra  intención. 

Diremos  también  al  Supremo  Gobierno:  que  las  expresio- 
nes de  su  decidido  afecto  á  Ja  Sociedad  son  sumamente  lison- 
geras  á  este  Cuerpo,  el  cual  se  abstiene  por  lo  mismo,  de  re- 
comendarle los  asuntos  de  su  resorte,  y  continuará  ocupándose 
en  ellos,  con  la  esperanza  de  su  eficaz  protección. 

Diremos  á  los  autores  de  las  obras  exhibidas:  que  el  ho- 
nor es  el  alimento  asi  de  las  letras,  como  de  las  artes;  que  la 
Sociedad  se  complace  en  tributar  el  que  es  debido  á  unas  y 
otras:  que  si  reparte  unos  cortos  premios,  sabe  que  á  cada  uno 
de  ellos  va  unida  mayor  suma  de  gloria;  y  que  desde  ahora 
para  lo  sucesivo  les  convida  á  entrar  de  nuevo  en  nobles  com- 
petencias, que  les  hagan  redoblar  los  esfuerzos  de  su  ingenio, 
y  lucir   sus  trabajos  mas  bien  perfeccionados. 

Últimamente,  Señores,  nos  diremos  unos  á  otros  los  socios, 
y  yo  á  todos  en  general  diré  hoy  por  conclusión:  no  desfallez- 
camos, amados  y  respetables  compañeros.  Pues  ya  juntos  en 
cuerpo  llevamos  el  nobilísimo  título  de  amigos  del  pais,  y  nos 
preciamos  de  serlo;  ¿qué  corresponde,  sino  que  la  patria  esté 
siempre  en  nuestro  corazón,  su  nombre  con  toda  verdad  en 
nuestros  labios,  y  su  bien  procurado  con  ahinco  en  nuestras 
obras? 

Ahora  dos  años,  en  función  de  igual  naturaleza,  recordando 
yo  que  la  divisa  de  la  Sociedad  se  encierra  en  aquella  leyenda:  El 
zelo  unido  produce  la  abundancia:  tuve  el  honor  de  deciros,  que 
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este  zelo,  para  que  dé  copioso  fruto,  debe  ser  ilustrado  y  ca- 
riñoso; y  en  esta  vez  séame  lícito  agregar:  que  si  hay  verda- 
dero cariño,  también  debe  haber  un  tesón  perseverante. 

No  nos  retraigan,  pues,  de  los  trabajos  de  la  Sociedad,  ni 
las  aflicciones  de  sus  estrecheces  y  apuros  pecuniarios,  ni  las 
dificultades  de  sus  operaciones  y  ensayos,  ni  el  mal  éxito  que 
acaso  tuvieren  algunas  de  sus  tentativas,  ni  cosa  alguna,  de  tan- 
tas como  por  desgracia  conspiran  á  cerrar  con  piedras  cuadra- 
das el  camino  del  bien.  No  Señores:  entonces,  mas  que  nunca, 
acordémonos  de  la  patria:  que  ella  sea  la  que  unja  el  corazón 
de  sus  amigosj  y  que  se  cumpla  lo  que  de  esta  virtud,  que  re- 
comiendo, dijo  con  tanta  propiedad  y  belleza  un  célebre  poeta 
español,  el  Sr.  Don  Manuel  José  Quintana: 

La  constancia:    ella  sola  es   el   escudo 

Donde  el   cuchillo  agudo 

La  adversidad  embota:  ella  convierte 

En   deleite  el  dolor,   la  ruina  en  gloria:     "** 

Hila  Jija  el   dudoso   torbellino 

De   la  fortuna,  y  manda  la  victoria: 

Para  pechos  magnánimos  no  hay  suerte* — He  dicho* 


Por  ultimo*  el  Pro-secretario  Sr.  Machado  dio  cuenta  de 
las  estados  de  ingresos  y  egresos  del  establecimiento  en  este 
biennio.  Todo  fué  escuchado  con  viva  satisfacción  de  parte 
del  publico;  y  concluido  el  acto,  cerca  de  las  dos  de  la  tardey 
D.  Juan  Aragón  ejecutó  en  el  piano  algunas  piezas,  muy  del 
agrado  de  los  oyentes,  los  cuales  en  breve  se  dispersaron 
por  la  sala,  recorriendo  y  observando  con  singular  compla- 
cencia los  muchos  obgetos  que  se  presentaban  á  su  vista. 

Tres  dias  estuvo  abierta  esta  pieza,  y  en  todos  hubo  nu- 
meroso y  lucido  concurso  de  ambos  sexos  para  gustar  de  la 
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exhibición.  El  padre,  la  madre,  el  preceptor,  el  alumno  que 
confundido  entre  la  multitud,  miraba  allí  alguna  obra  de  sus 
hijos,  de  sus  discípulos,  ó  propia,  tal  vez  cerca  de  sí,  la  oía 
alabar  por  sugetos  inteligentes  é  imparciales,  y  quizá  para  él 
desconocidos,  y  sentía  un  secreto,  pero  íntimo  placer;  é  igual 
era  el  de  los  amigos  en  celebrar  y  oir  aplaudir  á  las  perso- 
nas de  su  cariño.  ¿Cuál,  pues,  no  habrá  sido  el  gozo  de  los 
socios?  y  ¿cuál  no  será  su  deseo  de  que  de  dia  en  dia  se 
vaya  engrandeciendo'  una  palestra,  tan  llamada  á  elevar  las 
ideas  y  los  sentimientos  de  los  ciudadanos,  á  animar  las  ar- 
tes, y  á  honrar  las  mas  útiles  profesiones? 

Por  la  lentitud  con  que  vinieron  los  obgetos  exhibidos,  la 
comisión  nombrada  para  calificarlos,  no  pudo  hacerlo  antes 
de  que  se  verificase  la  junta  general,  pues  algunos  llegaron  es- 
tando ya  para  abrirse  la  sesión;  y  por  la  misma  causa  tam- 
poco la  Secretaría  pudo  ser  mas  prolija  eu  su  memoria.  Sin 
embargo,  todos  ellos  fueron  después  calificados,  según  se  vé 
por  la  adjunta  noticia. 

Con  posterioridad  á  la  Junta  general,  vinieron  á  la  de  go- 
bierno documentos  que  acreditan  el  buen  estado  de  la  enseñan- 
za primaria  eu  el  departamento  de  Chiquimula,  debido  al  zelo 
del  Sr.  Corregidor  Brigadier  D.  Vicente  Cerna,  y  al  de  las  mu- 
nicipalidades y  de  los  buenos  vecinos;  y  con  este  motivo, 
entre  otras  cosas,  está  acordado  ya  lo  conveniente  en  punto  á 
premios. 

Unos  galones  de  oro  y  plata,  muy  bien  hechos  por  los 
indígenas  de  Totonicapam,  hubieran  lucido  en  la  junta  gene- 
ral de  que  se  trata,  si  hubiesen  sido  remitidos  á  ella,  ó  al 
menos,  si  la  de  gobierno  lo  hubiese  sabido  á  tiempo.  Pero 
ni  hubo  remesa;  ni  oportuno,  sino  tardío  y  casual  conoci- 
miento de  las  muestras.  No  obstante,  como  éstas  se  reco- 
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miendan  por  sí  mismas;  siempre  se  tendrá  presente  su  mérito, 
y  el  de  sus  autores:  tanto  mayor,  sin  duda,  cuanto  que  son  unos 
pobres,  desvalidos,  sin  maestros,  sin  libros,  y  sin  otros  re- 
cursos que  su  natural  habilidad  y  su  genio  laborioso. 

Por  conclusión  se  advierte:  que  como  el  informe  que  se 
anunciaba  en  el  numero  25  y  final  de  la  preinserta  memoria 
de  la  Secretaría,  muy  luego  fué  evacuado  por  la  comisión, 
y  muy  á  satisfacción  de  la  Junta:  ésta  dispuso  que  con  el 
acuerdo  de  su  aprobación  se  diese  á  luz  en  el  presente  cua- 
derno por  apéndice  5  y  así  se  ejecuta. 


Noticia  de  los  establecimientos  é  individuos,  que  quedan  honrosamente 
mencionados  en  el  acta  de  la  junta  pública  de  la  Sociedad  Económi- 
ca, del  dia'  2§  de  abril  del  corriente  año,  con  expresión  de  los  motivos, 
y  del  dráen  seguido  en  la  asignación  de  estímulos  y  premios:  todo  por 
via  de  Resumen, 
I. 

¡tjAS  escuelas  de  niños  de  Solóla,  Quezaltenango  y  Mázate  - 
nango,  cuyos  preceptores  son  D,  José  Mariano  Sánchez,  D.  Fran- 
cisco Urrutia  y  Don  Felipe  Jauregui;  y  en  esta  Capital,  la  pú- 
blica de  San  Casiano,  de  la  cual  es  primer  maestro  D.  Gre- 
gorio Gómez  de  Arguello,  y  segundo  Don  Antonio  García;  y 
las  particulares  que  dirigen  el  Ldo.  D.  José  Maria  Monteale- 
gre,  D.  Andrés  Tellez  Pineda,  y  D.  Sebastian  González:  por 
las  colecciones  que  remitieron,  como  apreciables  muestras  de  la 
buena  letra  española,  que  aprenden  y  ejercitan  sus  alumnos, 

II. 
En  particular,   los   niños  D.  Xavier  Yalenzuela  y  Batres  y 
D.  Mariano   Flores,   por  sus  adelantos  en  el  mismo  arte  de  la 
escritura. 
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III. 

Como  maestras  de  niñas,  las  Sras.  María  Dolores  Valen- 
zuela  y  Simeona  Gutiérrez  de  Samayoa,  y  las  señoritas  hijas 
de  ésta,  por  las  colecciones  que  remitieron  de  igual  género;  y 
asi  las  expresadas,  como  la  Sras.  Antonia  Pérez,  Maria  del  Mi- 
lagro, Juana  y  Justa  Avalos  (hermanas) — Rosa  Cordero — y  E* 
milia  Knot,  por  su  esmero  y  acierto  en  todos  los  ramos  de  en- 
señanza, que  comunican  á   sus  discípulas. 

Los  nombres  de  éstas  van  á  continuación  por  series.  Las 
de  la  primera  y  segunda  son  de  la  Sra.  Pérez:  las  de  la  tercera 
de  la  Sra.  y  Señoritas  Samayoa:  las  de  la  cuarta  de  la  Sra.  Cor- 
dero: las  de  la  quinta  de  las  Sras,  Avalos;  y  las  de  la  sexta 
de  la  Sra.  Knot. 


Primera  serie, 
Apolinaria  Monzón 
Carmen  López 
Carmen  Paredes 
Cruz  Solares 
Felipa  Morales 
Francisca  Dieguez 
Irene  Solares 
Isidra  Al  varado 
Jesús  Croquer 
Rosario  Silva 
Susana  Silva. 


Segunda   serie, 
Elena  Padilla 
Apolinaria  Larrazabal 
Elena  Sánchez 
Elisa  Kleé 
Dolores  id 
Cristina  id 
Mariana  Falla 
Fermina  Sánchez 
Juana  Molina 
Dolores  Martínez 
Carmen  Montealegre 
Josefa   Andreu. 


Sexta  serie. 
Socorro  Gándara 
Luz  Zea 
Jesús  Coronado. 


Tercera  serie. 
Luz    González 
Romana  Duque 
Elvina  Valido 
Delfina  Alyarado 
Regina  Valenzuela 
Cristina  Toriello 
Josefa  Dones 
Soledad  Cervantes 
Teresa  Arguello 
Angela  Cervantes 
Elena  Gutiérrez 
Luisa  Guzman. 

Cuarta  serie, 
Patricia  Luna 
Teresa  Miranda 
Virginia  González 
Bibiana  Ortiz 
Mercedes  Pineda. 

Quinta  serie. 
Mercedes  Sánchez 
Manuela   Estrada 
Jesús  Cospin 
Rosenda    Gómez 
Josefa  Ubau, 
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IV. 

Las  once  de  la  primera  serie:  la  última  de  la  segunda: 
las  tres  primeras  de  la  quinta:  Eusebia  Martínez  y  Manuela 
Arriaga,  educandas  del  Beaterio  del  Rosario;  y  Jesús  Avila,  y 
Jesús  Ruiz:  se  distinguieron  por  buenos  dechados,  de  distintas 
clases» 

V. 

Las  cuatro  primeras  de  la  cuarta  serie:  la  cuarta  de  la  quin- 
ta; y  las  niñas  Maria  de  la  O  Solares  y  Maria  Marroquin, 
educandas  del  Beaterio  de  Belén:  por  un  viso,  unos  manteles  de 
altar  y  otros  obgetos  bien  bordados  para  servicio  del  culto  divino. 

VI. 
Las  diez  primeras  de  la  segunda  serie:  las  primeras  seis 
de  la  tercera:  las  señoritas  Ana  Larrave  y  Juaquina  Vega;  y 
las  niñas  Elena  Cubas,  educanda  del  Beaterio  de  Belén,  y  Tri- 
nidad Ramírez,  que  lo  es  del  del  Rosario:  por  diferentes  pie- 
zas, a  cual  mejor  bordadas,  de  vestir,  de  calzar  y  de  traher  por 
adorno,  y   entre  ellas,  notables   encajes  á  la  mejicana. 

VII. 
Las  dos  últimas  de  la  segunda  serie:  la  séptima  de  la  tercera;  y 
la  niña  Clotilde  Moreno:  por  finos  y  vistosos  tapetes,  que  figuraron 
al  lado  de  las  buenas  alfombras  hechas  por  la  Sra.  Rafaela  del 
Campo  y  Ariza  de  Matheu,  y  por  su  hermana  la  señorita  Ma- 
ria Dolores. 

VIII. 
Las  últimas  cinco  de  la  tercera  serie:  la  tercera  y  quinta 
de  la  cuarta:  la  última  de  la  quinta:  las  tres  de  la  sexta:  dos 
discípulas  de  la  Sra.  Margarita  Panizo  de  Calvo,  que  son  las 
niuas  Angela  Calvo,  nieta  suya,  y  Piedad  Beteta:  las  señoritas 
Luisa  y  Juana  Samayoa;  y  la  Sra.  Magdalena  Coronado  de 
Herrador:  por  bellos  cuadros  ricamente  bordados,  muchos  de  ellos 
al  relieve,  y  algunos  de  nueva  invención,  representando  diver^ 
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sos  obgetos,  ya  sagrados,  ya  profanos. 

IX, 

La  Sra.  María  Lama  de  López,  y  las  niñas  Gabina  Flo- 
res, Juana  Alvarado,  Gerónima  Samayoa  é  Isabel  Betancurt,  de 
las  cuales  las  tres  últimas  son  educandas  del  Beaterio  de  Belén: 
por  primorosas  manufacturas  de  flores. 

X. 

La  Sra.  Simeona  Saravia,  por  una  trencilla  de  oro  y  seda, 
de  nueva  invención,  graciosa  figura  y  curiosa  hechura;  y  por 
una  botella  de  rapé,  de  propia   suya  fábrica  y  de   buen  gusto. 

XI. 

El  joven  D.  Emilio  Barrundia,  por  un  cuadro  de  airosa 
letra  de  fantasía,  dedicado  á  la  Sociedad  económica,  en  elogio 
de  su  instituto. 

XII. 

El  Párroco  propio  de  San  Lucas,  socio  benemérito,  D.José 
Gregorio  Rosales,  por  una  excelente  muestra  de  cera  blanca,  pa-» 
recida  á  la  mejor  de  la  Habana,  y  debida  á  su  notoria  habilidad, 
y  á  la  singular  diligencia  con  que  procura  llenar  los  vivos  deseos 
de  la  Sociedad  económica,  en  favor  de  tan  importante  artículo. 

XIII. 

Don  Jorge  Ponce,  de  este  vecindario  y  comercio,  por  la 
muestra  que  presentó  de  azúcar  blanca,  en  un  pilón  de  superior 
calidad,  elaborada  por  primera  vez  en  hacienda  de  su  pertenencia. 

XIV. 

El  joven  Francisco  Leal,  vecino  de  Coban,  por  un  som- 
brero y  una  cigarrera  de  junco,  tempranas  y  satisfactorias  primi- 
cias de  la  enseiianza,  que  para  esta  clase  de  industria  estableció 
la  Sociedad  en  aquel  pueblo,  cuyo  zeloso  Párroco,  D.  Esteban 
Lorenzana,  ha  sabido  interesarse  en  su   fomento. 
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XV. 

Una  señorita,  que  por  modestia  suplica  no  se  exprese  su 
nombre:  por  un  sombrero  de  jipijapa,  obra  muy  fina  de  sus  manos. 

XVI. 
Los  maestros  Catarino  Lara  y  Felipe  Rodríguez:  el  prime- 
ro por  tejidos  que  imitan  driles  de  colores;  y  el  segundo    por 
rebozos,  con  agradables  matices,  unos  y  otros  de  algodón  y  muy 
bien  hechos, 

XVII. 

La  Sra.  María  Josefa  Rodríguez,  vecina  de  Quezaltepeque, 
por  un  mantel  de  algodón  listado,   que    vino  por  mano    y  con 
justa  recomendación  del  Sr.   socio  Sanchinel. 
XVIIL 

El  maestro  Víctor  Marroquin,  por  ocho  cortes  de  suelas 
de  zapatos,  á  imitación  de  la  inglesa,  y  cinco  diferentes  píe- 
les bien  curtidas. 

XIX. 

Francisco  Valle,  joven  discípulo  del  maestro  Juan  Aguifar, 
por  una  cajita  embutida,  de  bastante  artificio  y  pulimento. _ 

XX. 

El  Sr.  socio  consiliario  Ldo.  D.  Marcos  Dardon,  por  sus 
trabajos  sobre  el  dorado  galbánico,  para  establecerle  en  el  pais, 
y  llevarle  á  su  mayor  perfección,  hasta  presentar  exquisitas  mues- 
tras, y  una  memoria  histórica,  que  hoy  se  ocupa  en  adicionar 
con  las  reglas  para  la  práctica,  por  acuerdo  de  la  Sociedad.,  y 
conforme  á  lo  que,  en  la  revisión  de  este  escrito,  propuso  el 
Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Aycinena,  Maestrescuela  de  esta  Santa 
Iglesia  Metropolitana,  y  socio  que  también  ha  cooperado  á  pro- 
mover tan  interesante  asunto. 

XXI. 

Don  José  Porras,  por  mejora  que  ha  introducido  en  otra 
bomba  de  zinc,  para  apagar  incendios  de  casas* 
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XXII. 

Como  alumnos  de  la  escuela  que  para  el  dibujo  tiene  la 
Sociedad  en  su  propio  edificio,  y  como  autores  ó  de  coleccio- 
nes, ó  de  obras  sueltas:  Cecilio  Soto,  Manuel  Henriquez,  An- 
drés López,  Bibiano  Pérez,  Cirilo  Mayorga,  Félix  Dardon,  y 
el  niño  Francisco  de  Lainfiesta;  quien,  á  mas  de  su  aplicación 
al  dibujo,  se  recomienda  por  su  buena  letra,  su  laboriosidad  en 
el  ejercicio  de  ella,  y  su  aprovechamiento  en  los  principios  de 
su  carrera  de  estudios. 

XXIII, 
El  joven  D.  Saturnino   Ariza,  alumno  del   Colegio  de  In- 
fantes, por  una  hijuela   de  mostacilla;  y  el  niño    D.  Federico 
King,  por  un  cuadro  en   lana  picada  de  colores. 
XXIV. 
En  el  ramo  de  pintura,    las   señoritas  Del  fina  Luna,  Fi- 
delia  Gotay,  Ignacia  Santa  Cruz,  Trinidad  Yalenzuela  y  Batres, 
y  Francisca  Samayoa,   autoras: 

la  primera,  de  dos  cuadros,  que  con  maestría  representan, 
el  uno  al  Sumo  Pontífice  reinante,  Pió  IX,  y  el  otro  la  Es^ 
peranza: 

la  segunda,  de  uno  muy  bueno,  del  Misterio  de  la  Encar- 
nación del  Verbo  Divino: 

la  tercera,  de  una  preciosa  figura  tomada  del  Ticiano,  y  de 
una  colección  de  dibujos  en  negro,  imitando  el  grabado  lito- 
gráfico; 

y  la  última,  de  una  grande  y  hermosa  imagen  del  Evan- 
gelista San  Marcos,  destinada  á  un  templo,  y  de  exhibición 
doblemente  oportuna,  por  ser  hecha  en  el  dia  de  su  festividad. 
XXV. 
El  escultor  D.  Ventura  Ramírez,  por  dos  acabados  grupos, 
que  representan  los  pasages  del  Evangelio,  relativos  á  la  ino- 
cencia de  los  niños,  bendecida  por  el  Divino  Salvador,   y   al 
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juicio  sobre  la  muger  adúltera. 

XXVI. 

D.  Próspero  Herrera,  por  una  inscripción  sepulcral  en  letras 
de  oro,  bien  esculpida  en  mármol  blanco. 
XXVII.  y  final, 

D.  Juan  Aragón,  como  aficionado  á  la  música,  por  el  ob- 
sequio que  hizo  á  la  Sociedad,  tocando  un  rato  el  piano,  al 
concluirse  la  junta  pública  de  que  se  trata,  muy  á  satisfacción 
de  los  inteligentes, 


Ahora  pues;  como  el  programa  impreso  en  28  de  febrera 
último,  anunciaba  premios  de  primera,  de  segunda,  y  de  tercera 
clase;  y  esta  materia  exige  un  meditado  reglamento,  cuyas  ba- 
sas han  sido  obgeto  de  varias  discusiones,  pero  que  aún  no  han 
llegado  á  fijarse  definitivamente,  y  siguen  ocupando  á  la  Co- 
misión nombrada  al  efecto:  la  especial  que  califico  los  obgetos 
de  que  se  habla,  hizo  una  graduación  aproximada,  en  cuanto 
cabe,  á  las  miras  de  la  Sociedad;  sin  perder  de  vista  el  estado 
de  sus  fondos;  las  existencias  en  especie,  con  que  ya  de  an- 
temano se  contaba  para  estímulos  y  premios;  y  la  necesidad 
de  aprovecharlas,  y  dq  conciliar,  en  lo  posible,  las  circunstan- 
cias  todas  del   caso. 

Conceptuando,  pues,  por  de  primera  clase  las  medallas,  he- 
billas, y  anillos  de  oro;  de  segunda  las  medallas  de  plata;  y  de 
tercera  ya  los  aderezos  en  miniaturas  de  china,  y  prendedores 
de  adorno  para  las  damas;  ya  los  libros  necesarios,  ó  provecho- 
sos á.  la  niñez,  ó  á  la  juventud;  ya  los  cuadros  y  estampas, 
que  pueden  ser  modelos  de  dibujo;  y  ya,  en  fin,  algunos  pe- 
queños utensilios  para  esta  arte,  ó  para  las  otras;  arregló  bajo 
este  pié  la  conveniente  distribución, 

Y  asi  es,  que,  sin  omitirse  la  que  se  acostumbra  en  cuo- 
tas   pecuniarias,  que,   aunque   cortas^  sirvan  para   compra  de 
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papel,  y  recados  de  escribir,  á  los  niños  y  á  las  ninas  que  a-* 
sisten  á  las  escuelas,  fuera  de  aquellas  con  que  se  hace  nece- 
sario  galardonar  en  alguna  manera  á  pobres  menestrales;  y  sin 
dejar  de  repartirse,  como  premios  de  tercera  clase,  no  pocos  de 
los  ya  indicados:  se  distribuyeron,  como  de  segunda,  cuarenta 
y  siete  medallas  de  plata;  y  como  de  primera,  dos  medallas, 
tres  hebillas  y  cuatro  anillos  de  oro;  concediéndose  al  Sr.  Pon-% 
ce,  mencionado  bajo  el  número  XIII,  el  título  de  socio  asistente. 

Es  lo  que  resulta  de  la  lista  general  que  se  me  pasó,  y  de 
los  demás  datos  que  he  cuidado  de  tomar,  para  formar  este  re- 
sumen, con  la  mayor  posible  exactitud. — Guatemala  25  de  ma- 
yo de   1852, — José  Mariano   González. 

Aprobado  por  la  Junta — Dr.  Padilla,   Secretario, 
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APÉNDICE. 


El  dictamen  de  la  Comisión  auunciada  en  el  §.  25. 
de  la  Memoria  de  la  Secretaría  (pág.  18.  de  este  cua- 
derno), y   el  acuerdo  que  sobre  él  recayó,   dicen  así: 


I 


Señores  de  la  Junta  de  gobierno: 

§.  1.°  El  Sr.  Superintendente  del  Observatorio  na- 
cional de  Washington,  por  nota  de  24  de  diciembre  ultimo, 
dirigida  al  Sr.  D.  Felipe  Molina,  Encargado  de  negocios  de 
esta  República  en  los  Estados- Unidos  de  América,  le  mani- 
festó vivos  deseos  de  que  el  Gobierno,  los  establecimientos 
científicos,  los  hombres  públicos,  y  aun  los  particulares  idó- 
neos de  Guatemala  cooperen  eficazmente  al  sistema  univer- 
sal de  observaciones  meteorológicas  por  mar  y  tierra,  en  cu- 
yo entable  se  ocupa  aquella  oficina  por  su  instituto,  acompa- 
ñándole una  colección  de  mapas,  para  los  cuales  han  submi- 
nistrado materiales  los  navieros  y  capitanes  de  buques  ame- 
ricanos, en  los  extractos  que  han  presentado  de  sus  diarios 
marítimos,  llevados  conforme  al  modelo,  que  al  efecto  se  les 
dio  allá. 

§.  2.o  El  Sr.  Molina,  al  remitir  copia  y  traducción  de 
esa  nota,  con  la  suya  de  3  de  enero  del  corriente  año,  reser- 
vándose enviar  por  conducto  seguro  la  colección  de  cartas, 
por  ser  éstas,  dice,  demasiado  voluminosas  para  venir  por  la 
estafeta;  recomendó  el  asunto  á  nuestro  Gobierno,  indicán- 
dole que  tal  vez  convendría  excitar  á  esta  Sociedad  económi- 
ca, para  que  procure  establecer  las  indicadas  observaciones, 
y  entrar  en  correspondencia  con  el  gefe  de  aquel  estableci- 
miento. 

§.  3.°  Y  el  Supremo  Gobierno,  por  oficio  del  dia  1.  ° 
del  próximo  anterior,  excita  en  efecto  á  la  Sociedad, 
para  que  se  realizen  estas  miras,  ofreciendo  pasar  á  nuestras 
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manos  el  lomo  en  folio  y  las  29  cartas  que  se  anuncian, 
pues  en  vista  de  ellas  podrá  formarse  mejor  idea  del  obgeto, 
para  lo  que  convenga  practicar,  según  expresa  por  conclusión. 

§.  4.°  No  obstante  que  la  Sociedad  aun  no  ha  reci- 
bido los  mencionados  documentos,  sin  duda  porque  aun  no 
habrán  llegado  ai  Ministerio:  la  Comisión  que  habla,  para 
que  no  se  retarde  el  despacho  de  tan  importante  negocio, 
después  de  haberle  examinado  con  diligente  atención,  pro- 
cede á  dar  el  dictamen  que  hasta  ahora  ha  podido  formar 
acerca   de  él. 

§.  5.°  Ante  todas  cosas  establecerá  como  un  princi- 
pio: que  la  meteorología  es  un  ramo  de  la  física;  y  que  por 
consiguiente,  si  esta  ciencia  se  enseñase  entre  nosotros  como 
corresponde;  los  establecimientos  dedicados  á  su  estudio,  de- 
berían ocuparse  en  el  de  los  metéoros,  ya  se  dé  este  nombre 
á  solos  los  fenómenos  que  se  observan  encima  de  nosotros 
en  la  región  del  aire,  ó  ya  se  aplique  con  la  mayor  exten- 
sión que  quiere  Muschembroek,  á  todos  los  cuerpos  que  es- 
tán suspendidos  entre  el  cielo  y  la  tierra,  que  nadan  en 
nuestra  atmósfera,  y  que  vagan  y  se  mueven  en  ella. 

§.  6.°  Los  físicos  comunmente  han  distinguido  tres 
especies  de  metéoros:  unos  aéreos,  como  los  vientos,  las  nie- 
blas secas,  y  las  exhalaciones:  otros  acuosos,  como  las  nie- 
blas húmedas,  la  llovizna,  la  lluvia,  el  rocío,  la  escarcha  y 
el  granizo;  y  otros  ígneos,  que  son,  ó  meras  apariencias  lu- 
minosas, como  el  arco-iris,  la  luz  zodiacal,  y  la  aurora  bo- 
real; ó  cuerpos  en  actual  ignición,  como  los  fuegos  fatuos, 
los  globos  inflamados,  los  relámpagos  y  rayos.  Es  sin  em- 
bargo, y  por  desgracia,  demasiado  cierto,  que  esla  hermosa 
sección  de  los  conocimientos  humanos,  aunque  tan  digna  de 
cultivo  en  todas  las  naciones  que  se  precian  de  civilizadas; 
se  halla  atrasadísima  en  la  nuestra. 

§.  7.°  Pero  supongamos  que  asi  no  fuera,  y  pregun- 
témonos:  ¿seria  ageno  de  nuestro  instituto  el  volver  acia  ella 
una  parte  de  nuestra  atención?  No  seguramente:  porque  la 
aplicación  del  conocimiento  de  la  atmósfera  y  de  sus  fenóme* 
nos,  es  tan  necesaria  á  la  agricultura  en  su  linea,  como  á 


"WSSr^i 


I 


Fv 


— 4S— 

la  medicina  en  la  suya;  y  los  labradores  se  hallan  de  tal 
manera  persuadidos  de  esta  verdad,  que  entre  ellos  es  un 
proverbio,  por  no  decir  un  axioma,  que  el  año  hace  mas 
que  la  labor.  Luego,  asi  como  no  es  ageno,  sino  antes  bien, 
muy  propio  de  la  Sociedad  económica,  el  estudio  de  los  ob- 
getos  que  pertenecen  á  la  economía  rural:  asi  nunca  seria 
ageno,  sino  muy  propio  de  su  instituto  el  estudio  de  la  me- 
teorología aplicada  ala  agricultura,  ó  con  mas  generalidad á 
todo  lo  que  se  llama  industria.  Y  si,  mirada  bajo  este  as- 
pecto, siempre  seria  de  su  resorte-,  con  mayor  razón  debe 
serlo,  mientras  no  se  fije  un  sistema  de  instrucción  publica, 
siquiera  regular,  entre  nosotros. 

§.  8.°  Hay,  si,  una  diferencia,  que  salta  aun  á  los  ojos 
menos  perspicaces;  y  es,  la  de  que  si  este  sistema  estuviese 
ya  organizado;  el  trabajo  para  la  Sociedad  no  seria  el  mismo, 
que  en  el  caso  de  no  estarlo.  Porque  sistemada,  cual  debe 
serlo,  la  instrucción  publica;  es  seguro  que  á  las  ciencias 
exactas,  á  las  físicas  y  á  las  naturales  se  les  daría  el  dis- 
tinguido lugar  que  se  merecen:  es  seguro  que  el  estudio  de 
ellas,  ó  siquiera  el  de  sus  primeros  elementos,  estaría  su- 
ficientemente atendido  en  las  aulas;  y  es  seguro  que  el  estu- 
dio elemental  bien  hecho  allí,  facilitaría  los  ulteriores:  que- 
remos decir,  tanto  los  mas  profundos,  que  todavía  incumben 
á  los  mismos  establecimientos  científicos;  cuánto  los  que  ya 
fuera  de  su  seno,  correspondiesen  á  determinados  Cuerpos, 
según  el  instituto  particular  de  cada  uno. 

§.  9.°  Entonces  una  linea,  cada  vez  mas  bien  marca- 
da, dividiría  nuestro  campo,  de  todos  los  extraños;  y  á  fe 
que  en  ello  ganaríamos,  lejos  de  perder.  Porque  no  hay  que 
olvidarlo:  nuestra  Sociedad  es  económica;  y  las  de  su  clase 
no  deben  confundirse  con  las  puramente  científicas.  Estas  ul- 
timas, abrazando  una  esfera  muy  extensa,  miran,  por  de- 
cirlo asi,  en  abstracto  y  aquellas,  dentro  de  una  mas  redu- 
cida, miran  en  concreto      as  unas,  encargadas  de  la  doctrina, 

etcda  buena  luz;  y  las  otras,  11a- 
i,  cultivar  el  arte  de  aplicar  esta 
gaciones. 


deben  sembrar  las  semili 
madas  á  promover  la  riíj 
luz  al  blanco  de  sq 
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§.  10.  No  asi  donde,  ó  no  hay  estudios  científicos,  ó 
no  son  los  que  deben  ser;  porque,  ó  bien  la  falta  absoluta 
de  ellos,  ó  bien  la  de  su  acertada  dirección,  se  deja  sentir 
amargamente,  cada  vez  que  se  trata  de  cualquiera  punto  quer 
antes  de  recibir  aplicaciones  económicas,  ya  debería  haber 
sidoobgeto  de  lecciones  facultativas.  Entonces  necesariamen- 
te sucederá  una  de  dos  cosas:  ó  que  nada  pueda  hacer  la  So- 
ciedad económica;  ó  que  todo  tenga  que  nacerlo  por  sí  mis- 
ma. Y  tal  nos  parece  ser  la  alternativa  en  que  hoy  dia  se  ve 
colocada. 

§,  11.  Observaciones  meteorológicas  son  las  que  con  an- 
sia desea,  y  con  eficacia  solicita  el  Observatorio  de  Washing- 
ton, Pero  no  puede  hacer  observaciones  el  que  carece  de 
principios;  y  para  tenerlos  en  la  ciencia  de  los  metéoros,  es 
necesario  hacer  formal  estudio  de  ella.  Luego  el  primer  paso 
debe  ser  el  de  fundar  ese  estudio,  y  acelerar  sus  progresos. 

§.  12.  Pero  abrir  cátedra  para  solo  el  conocimiento  de 
los  metéoros,  seria  lo  mismo  que  abrirla  para  solo  el  cono- 
cimiento de  la  propagación  de  la  luz,  que  es  el  obgeto  de 
la  Óptica;  ó  para,  solo  el  conocimiento  de  la  producción  del 
sonido,  que  es  el  obgeto  de  la  Acústica.  La  sana  razón  dicta 
y  el  interés  público  exige,  que  si  se  abren  cátedras,  no  se 
olviden  los  enlaces  que  tienen  entre  sí  todas  las  ciencias;  ni 
las  conexiones  que  en  cada  ciencia  tienen  sus  diversos  ramos. 

§  13.  El  olvido  de  este  principio  seria  gravoso  al  era- 
rio, y  funesto  á  las  mismas  ciencias.  Gravoso  al  erario,  por 
que  cuanto  mas  se  multiplicasen  las  cátedras,  mayores  sumas 
de  dinero  se  invertirían  en  su  dotación.  Funesto  á  las  cien- 
cias, porque  destruiría  el  método,  que  es  el  alma  de  la  en- 
señanza. Uno  y  otro  mal  se  evitarán,  evitando  el  aislamiento 
de  partes  que  deben  reconocer  un  centro  común» 

§.  14.  Un  profesor  capaz  de  leer  en  el  gran  libro  de 
la  naturaleza,  podría  y  debería  explicar  las  propiedades  ge- 
nerales de  la  materia:  las  leyes  de  la  gravedad  y  peso  de 
los  cuerpos;  el  tratado  de  líquidos  y  fluidos  elásticos:  los  del 
calory  la  electricidad:  los  principios  del  galvanismo,  del  mag- 
netismo y  del  electro-magnetismo:  la  teoría  de  las  acciones 
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moleculares:  la  producción  del  sonido:  la  propagación  de  la 
luz;  y  la  formación  y  efectos  de  los  metéoros.  Y  he  aquí 
un  curso  elemental  de  lo  mas  importante  que  se  conoce  bajo 
el  nombre  de  física. 

§.  15.  Ya  se  ve:  emprender  tal  estudio  sin  que  prece- 
diese el  de  la  aritmética,  geometría  y  trigonometría,  y  sin  no- 
ciones de  álgebra,  de  geometría  analítica  y  estática:  seria 
un  grave  yerro;  y  mayor,  el  de  separar  la  física  de  la  quí- 
mica, porque  estos  dos  ramos  en  realidad  constituyen  una 
sola  ciencia.  Suponemos,  pues,  que  la  física  se  enseñaría 
cuando  se  debe  y  como  se  debe;  y  entonces  no  hay  duda  de 
que  haría  parte  de  su  estudio,  el  de  los  metéoros.  Pero  la 
enseñanza,  lejos  de  comenzar,  casi  vendría  á  concluir  por  la 
meteorología. 

§.  16.  A  mas  de  un  plan  bien  meditado,  el  estudio  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  por  elemental  que  sea, 
requiere  un  oportuno  acopio  de  instrumentos,  siquiera  de  los 
mas  usuales.  Un  estuche  matemático:  una  máquina  pneumá- 
tica: una  eléctrica  de  disco:  un  sextante:  un  barómetro:  un 
termómetro  de  cien  grados:  un  areómetro:  un  higrómetro:  un 
electrómetro:  un  udómetro:  un  cronómetro:  un  anemómetro: 
un  anemoscopio:  un  microscopio:  un  telescopio:  una  brújula; 
un  teodolito:  son  necesarios  para  aprender  y  para  enseñar ? 
para  observar  y  para  escribir. 

§.  17.  En  Guatemala  son  pocos,  poquísimos  los  cono- 
cedores de  estos  instrumentos;  y  no  hay  un  solo  estableci- 
miento que  posea  una  colección  completa  de  ellos.  Somos 
tan  desgraciados,  que  cuando  nuestro  sabio  compatriota  y 
antiguo  socio  y  Director,  el  Sr.  D.  José  del  Valle,  en  su  re- 
greso de  Méjico  á  Guatemala,  á  fines  del  año  de  1823, 
se  proponía,  como  él  mismo  lo  dijo  por  la  prensa  en  20  de 
mayo  de  1825,  tomar  la  altura,  sobre  el  nivel  del  mar,  de 
los  lugares  principales  del  tránsito:  formar  dos  tablas,  una  de 
alturas  barométricas,  según  el  método  conocido,  y  otra  de 
alturas  termométricas,  según  el  muy  ingenioso  de  D.  Fran- 
cisco Caldas,  ilustrado  americano  del  sur;  y  comparar  unos 
con  otros  los  respectivos   resultados;  le  aconteció,  primero; 
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que  apenas  pudo  conseguir  un  barómetro  y  un  termómetro , 
déla  escala  de  Fahrenheit:  segundo,  que  con  el  barómetro 
solo  llegó  á  tomar  las  alturas  de  Méjico,  Rio  frió,  Puebla  y 
Tehuacan,  pues  sin  culpa  suya,  se  le  causó  una  rotura  de 
casualidad;  y  tercero,  que  aunque  hizo  uso  del  termómetro 
en  toda  la  extensión  de  su  ruta;  nunca  tuvo  el  ocio  que  ape- 
tecía para  dar  sus  observaciones  ala  estampa  ó  al  buril. 

§.  18.  Contrayéndonos  á  las  meteorológicas:  sabemos 
que  de  este  género  las  hizo  entre  nosotros  el  recien  finado 
D.Juan  Bayii,  ingles  de  nación,  vecino  de  esta  Ciudad,  au- 
tor del  mapa  de  Centro-América,  publicado  en  Londres  el 
año  de  1850  AI  insertar  una  de  ellas,  (que  fué  relativa  á  la 
cantidad  de  lluvia  que  cayó  en  esta  Capital,  en  mayo  y  junio 
de  847,  y  que  en  cerca  de  pulgada  y  media  excedió  á  la 
de  iguales  meses  de  846.):  la  Gaceta  nüm.  15  del  tom.  3.° 
dijo:  que  el  Sr.  Bayli  llevaba  con  mucha  curiosidad  un  re- 
gistro de  observaciones  meteorológicas;  y  la  Comisión  que 
habla,  tiene  noticia  de  que  ellas,  cuando  menos,  comprenden 
un  quinquenio. 

§.  19.  Si  asi  fuere;  algo  es  ya  lo  andado  en  este  ca- 
mino, aunque  todavia  muy  poco;  porque,  como  decia  Mr. 
Mongez,  el  autor  del  Diario  de  física:  ula  meteorología  es- 
tá fundada  en  observaciones  continuadas  por  largo  tiempo; 
y  solo  deberá  su  perfección  á  una  serie  de  años  y  de  siglos, 
en  que  muchas  veces  se  sucedan  todos  los  periodos  de  que 
es  susceptible  el  sistema  meleórico."  Un  ejemplo,  entre  mil 
que  pudieran  citarse,  nos  dan  cuatro  tablas,  que  el  mismo 
autor  arregló,  de  observaciones  hechas  en  Monimorency:  una 
de  calor  y  de  frío:  otra  de  elevación  barométrica:  otra  de 
Vientos  dominantes;  y  otra  de  lluvias,  evaporaciones,  nieve, 
tronadas,  auroras  y  temperaturas.  Para  sacar  considerables 
resultados  medios,  fué  necesario  que  cada  tabla  compren- 
jdiese  13  años,  desde  1768,  hasta   1780,  inclusive. 

§.  20.  Pero  nada  de  lo  expuesto  debe  desalentarnos. 
Por  lo  mismo  que  el  camino  está  tan  erizado  de  espinas,  será 
»o  pequeño  mérito  el  de  irle  haciendo  de  rosas.  Y  la  Comi- 
sión, para  no  ser  mas  difusa,  se  apresura  á  cerrar  por  ahora 
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su  informe,  proponiendo  se  diga  en  contestación  al  Supremo 
Gobierno: 

1.°  Que  á  juicio  de  la  Sociedad  económica,  la  medida 
radical  para  obtener  y  ver  difundidas  en  nuestro  país  las 
luces  de  la  meteorología,  con  las  ventajas  de  sus  aplica- 
ciones prácticas;  consiste  en  que  se  establezca  un  bien  ar- 
reglado estudio  de  la  verdadera  física-,  á  cuyo  curso  preceda 
el  de    los    indispensables   elementos   de  matemáticas    puras^ 

2.°  Que,  si  como  la  Sociedad  carece  de  fondos  pecu- 
niarios, los  tuviera;  desde  luego  destinaría  los  necesarios 
para  el  efecto-,  pues  antes  de  ahora  ha  dado  testimonio  de 
sus  principios  y  de  sus  deseos,  con  la  enseñanza  gratuita 
de  matemáticas,  que  no  sin  fruto  ha  planteado  en  diversas 
épocas;  y  que  si  hoy  no  indica  el  arbitrio  de  recurrir  á 
iguales  servicios  gratuitos;  es,  porque  éstos  no  siempre  son 
medios  disponibles,  y  menos  pueden  ser  constantes  y  per- 
manentes para  librar  en  ellos  la  suerte  de  un  ramo,  cuya 
existencia,  al  paso  que  es  de  vital  interés  para  el  bien  pú- 
blico, será  precaria,  mientras  no  haya  la  merecida  retri- 
bución á  los  profesores, 

3.°  Que  si,  costeando  el  erario  las  dotaciones,  y  la 
adquisición  de  instrumentos  y  utensilios,  tuviere  a  bien  el 
Supremo  Gobierno  confiar  á  esta  Sociedad  el  cuidado  y 
vigilancia  de  las  aulas  propuestas,  y  aun  la  formación  del 
plan  de  su  estudio  y  el  encargo  de  buscar  persona,  ó  perso- 
nas capaces  de  dirigirlas;  para  todo  ello  se  prestará  gus- 
tosamente este  Cuerpo,  sin  perdonar  diligencia,  á  fin  de  que 
no  solo  no  se  malogre  el  desembolso,  sino  que  redunde  en 
el  mayor  beneficio  del  país,  y  honor  de  su  Gobierno,  de  la 
Sociedad  y  de  las  mismas  ciencias  protegidas, 

4.°  Que  entre  tanto  la  Sociedad  desearía  que,  si  el 
Supremo  Gobierno  lo  estima  conveniente,  se  sirviese  inter- 
poner sus  respetos,  hasta  conseguir  de  los  herederos  del  finado 
Dn.  Juan  Bayli,  sino  la  cesión  generosa,  á  lo  menos  la 
venta  por  un  precio  equitativo,  de  su  ya  indicado  registro 
de  observaciones  meteorológicas,  con  todas  las  tablas, 
planos  y  documentos  que  hubiere  dejado   acerca  del  partí- 
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cular,  previo  un  prolijo  reconocimiento  de  ellos;  para  el 
cual,  si  necesario  fuere,  podrá  este  Cuerpo  comisionar  á  uno, 
ó  mas  de  sus  individuos:  en  inteligencia  de  que,  según 
lus  noticias  que  hay,  parece  adquisición  muy  útil;  y  lo  será 
aun  mas,  acompañada  de  sus  instrumentos  facultativos. 

5.°  Que  si  se  logra;  la  Sociedad  tendrá  singular  com- 
placencia en  hacer  el  examen  y  los  oportunos  extractos  de 
tan  apreciables  manuscritos;  en  los  cuales  acaso  habrá  ya 
materiales  bastantes  para  remitir  de  pronto  algo  de  prove- 
cho al  Observatorio  de  Washington,  y  de  honor  para  Gua- 
temala, por  el  buen  uso  que  se  haga  de  lo  trabajado  por 
el  autor. 

6.°  Que  la  Sociedad  recibirá  con  el  mayor  gusto  el 
tomo  y  las  cartas  de  que  habla  el  Supremo  Gobierno,  al 
fin  de  su  excitación;  y  para  cuando  esté  ya  instruida  de 
su  contenido,  se  reserva  exponer  lo  que  se  la  ofrezca  y 
parezca  en  vista   de  ellos. 

7.°  Que  excusa  recomendar  al  Gobierno  la  demostración 
de  aprecio  de  que  juzga  dignos  los  buenos  oficios  del  Sr. 
Molina,  porque  ya  supone  que  aquella  Superioridad,  ha- 
ciéndole justicia,  no  omitirá  significárselo,  según  correspon- 
de; y  este  Cuerpo  tampoco  dejará  de  escribirle  directamente, 
en   los  términos  propios  del  caso. 

S.°  y  último:  que  en  prueba  de  que  la  Sociedad  tie- 
ne voluntad  decidida  de  cooperar  al  intento,  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance;  todavía  ofrece,  que  uno  de  sus 
individuos,  es  decir,  el  segundo  de  los  que  suscriben,  se  hará, 
cargo  de  redactar  memorias  periódicas  sobre  el  sistema  me- 
teorológico, sus  instrumentos,  el  modo  de  usarlos,  y  lo  de- 
mas  necesario  en  la  materia,  sin  que  al  erario  le  cueste 
otra  cosa  que  la  impresión;  pero  que  se  desea  saber \  si 
para  la  de  estas  memorias,  y  la  de  los  otros  papeles,  con 
que  tal  vez  habrá  que  despertar  y  excitar  el  zelo  de  los  in- 
teligentes y  aficionados,  y  el  de  la  juventud  estudiosa,  ha- 
brá dificultad  en  orden  á  fondos,  no  obstante  que  acá  se 
procuraría  el  menor  dispendio,  y  el  mejor  desempeño  ti- 
pográfico. 

§.  21.  Tales  son  los  ocho  artículos  que,  en  sentir  de  la 
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Comisión,  debe  abrazar  la  contestación  al  Gobierno,  con  in- 
serción del  presente  dictamen,  si  la  Junta  se  sirviere  apro- 
barle. 

§.  22.  Y  en  este  caso,  con  igual  inserción  convendría 
escribir  por  separado  al  Sr.  Molina,  para  enterarle  de  los 
pensamientos  y  votos  de  la  Sociedad,  crearle  socio,  acompa- 
ñarle el  título  de  tal,  y  decirle:  que  este  Cuerpo  aprecia,  en 
el  grado  que  debe,  tanto  el  recuerdo  que  de  él  se  sirvió  el 
mismo  Sr.  hacer  en  su  citada  nota,  dirigida  al  ministerio; 
como  sus  laudables  miras,  en  consonancia  con  las  del  Sr. 
Maury,  á  quien,  según  su  prudencia  le  dicte,  tendrá  á  bien 
hacer  conocer  las  ideas  y  sentimientos  de  la  Sociedad,  y  la 
expectativa  en  que  ella  queda  por  ahora,  de  la  colección  de 
mapas  por  una  parle,  y  de  las  providencias  del  Supremo  Go- 
bierno por  otra,  para  poder,  en  su  caso,  abrir  corresponden- 
cia directa  con  el  Observatorio  norte-americano.  Asi  opina  la 
Comisión-,  pero  la  Junta  acordará  lo  mejor. 

Guatemala  mayo  8  de  1852. — Marcos  Dardon. — José 
Mariano  González." 

,, Junta  ordinaria  del  diez  de  mayo  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  dos. — Apruébase  en  todas  sus  partes  el  anterior 
dictamen,  declarándose  que  la  Junta  queda  muy  satisfecha  del 
buen  desempeño  de  la  Comisión,  á  la  cual  da  las  mas  ex- 
presivas gracias,  y  en  particular  al  Sr.  Consiliario  Ldo.  D. 
José  Mariano  González,  por  el  distinguido  servicio  que  ofrece 
en  el  artículo  8.  °  :  bajo  el  concepto,  de  que  la  Sociedad 
por  su  parte  acepta  desde  luego  este  ofrecimiento;  y  le  re- 
comienda á  la  ilustrada  consideración  del  Supremo  Gobierno, 
para  los  fines  que  el  mismo  artículo  indica. — Larrave. — 
José  Mariano  Padilla,  Secretario. 
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